
Sssicti 57 .a ssíraoi'diiiaria en 29 de Diciembre de 1913
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALM ACEDA I RIESCO

S L M X H K )

Se aprueba el acta de la sesión anterior.—  
Cuenta.— Los señores Rivas Vicuña i Cox 
Méndez solicitan inclusiones en la convoca­
toria.— El señor Alarcon formula observa­
ciones sobre la situación en que se encuen­
tran las provincias de Antofagastai Tarapacá 
por la carencia de diversos servicios públi­
cos.— Contesta el señor Ministro de Obras 
Públicas.— El señor Chadwick formula ob­
servaciones sobre las tarifas del ferrocarril 
lonjitudinal.— Contesta el señor Ministro de 
Obras Públicas i sobre el mismo asunto usa 
'de la palabra el señor Espinosa Jara.— El 
señor Molina don Luis Adan llama la aten­
ción del señor Ministro de Obras Públicas 
hacia el estado peligroso en que se encuen­
tran dos pilotajes de madera entre las esta­
ciones de la Union i de Trumag.— Contesta 
el señor Ministro.— El mismo señor Molina 
hace presente la necesidad de construir la 
estación de Osorno.— El mismo señor Mo­
lina formula observaciones sobre la provi­
sión de forraje para el ganado del Ejército 
i de las policías i presenta un proyecto de 
acuerdo sobre el particular, que queda para 
segunda discusión El señor Ramírez don 
Pablo hace observaciones sobre las reduc­
ciones acordadas por la Comisión Mista en 
el presupuesto de Instrucción Pública i ma­
nifiesta el deseo de conocer a este respecto 
la opinión del Ministro del ramo.— El señor 
Espinosa Jara pregunta al señor Ministro 
de Obras Públicas si es efectivo que la Em­
presa del lonjitudinal sur ha solicitado el 
arrendamiento de los ferrocarriles trasver­
sales que van a la costa.— Contesta el señor 
Ministro i sobre el mismo asunto usa de la 
palabra el señor Viel.— Se discute i aprueba

Alamos, Ruperto 
Alarcon, Lindorfcr 
Alessandri, Arturo 
Arancibia L., Héctor 
Arteaga, Claudio 
Bahamonde, G. 
Bañados, Guillermo M. 
Barbosa, Enrique

un proyecto de suplementos al presupuesto 
de Obras Públicas.— Se discute i aprueba 
un proyecto de suplementos al presupuesto 
de Marina.

DOCUMENTOS

Mensaje de S. E. el Presidente de la Repú­
blica sobre inclusiones en la convocatoria.

Mocion suscrita por los señores Rivas Vi­
cuña, Saavedra, Silva Cortés, Serrano, Concha 
i Zañartu don Héctor en que proponen un pro­
yecto de lei por el cual se declaran libres de 
derechos de internación dos cajones con ropa 
para los niños asilados en los establecimientos 
que mantiene la Sociedad Protectora de la 
Infancia de Santiago.

Oficio del primer alcalde de la Municipali­
dad de Santiago en qué pide el pronto despa­
cho del proyecto sobre creación de juzgados 
de policía local.

Nota del director de la Oficina Central de 
Estadística en que solicita diversos datos so­
bre las labores de la Cámara, que son necesa­
rios para dicha oficina.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:

«Sesión 56.a estraordinariaen 27 de diciem­
bre de 1913.— Presidencia del señor Balinace- 
da.— Se abrió a las 3 hs. 40 ms. P. M., i asistie­
ron los señores:

B.oza Lillo, Agustín 
Bunster, Erahcisco 
Campillo, Luis E.
Canto del, Rafael 
Claro L., Samuel 
Concha, Malaquías 
Jorbalan M., Ramón 
Correa B., Agustín
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Chadwiclí, Carlos 
Espinosa J., Manuel 
Fórster, Guillermo 
Fóster R., Manuel 
Frigolett, Alfredo 
Garcés, Julio 
Gatiea, Abraham 
Huneeus, Alejandro 
Huneeus, Francisco 
Ibáñez, Maximiliano 
Insunza, Abdon 
Izquierdo, Luis 
Larrain, José Manuel 
León Luco, Ramón 
Lorca P., Rafael 
Mena, Mauricio 
Molina, Luis Adan 
Oyarzun, Enrique 
Paredes, Fanor 
Pereira, Ismael 
Pozo, Samuel

Puga Borne, Julio 
Quezada, A. Armando 
Ramírez, Pablo 
Riesco, Alfredo 
Rivas V., Manuel 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Saavedra, Cornelio 
Serrano A., Luis 
Sil va C., Romualdo 
Ugarte Vial, Olegario 
Urzúa, J. Oscar 
Valdivieso B., Jorje 
Vicuña C., Luis 
Vidal, Francisco A. 
Zañartu P., Héctor 

i el Secretario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la sesión 
diurna celebrada el 26 del presente.

No hubo cuenta.
El señor Balmaceda (Presidente) dió cuenta 

del fallecimiento del honorable Diputado por 
Itatadon Cáilos Maira, hizo el elojiodel estin- 
to i terminó proponiendo que como un home­
naje a su memoria se acordara levantar la se­
sión i no celebrar la nocturna del mismo dia.

Usaron de la palabra en representación de 
sus respectivos partidos, manifestando sus 
sentimientos por la sensible perdida del señor 
Maira, los señores Urzúa don Oscar, Claro 
Lastarria, Rodríguez don Aníbal, Silva Cor­
tés, Concha i Quezada.

Por asentimiento unánime se dió por apro­
bada la indicación del señor Presidente, pa­
ra levantar la sesión i no celebrar la acordada 
para la noche.

A  propuesta del señor Balmaceda (Presi­
dente) se acordó nombrar para que represen­
ten a la Cámara en los funerales del señor 
Maira una comisión compuesta de los siguien­
tes señores Diputados:

Don Lindorfo Alarcon, don Arturo Ales- 
sandri, don Francisco Huneeus, don Alejan­
dro Rosselot, don Cornelio Saavedra i don 
Héctor Zañartu.

En conformidad al acuerdo tomado ante­
riormente se levantó ésta a las 4 hs. 5 mts. de 
la tarde».

Se dió cuenta:
l.° Del siguiente mensaje de S. E. el Pre­

sidente de la República:

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Tengo el honor de poner en vuestro cono­
cimiento que, de acuerdo con el Consejo de 
Estado, he resuelto incluir entre los asuntos 
de que podéis ocuparos en el actual período 
de sesiones estraordinarias, el proyecto de lei 
relativo a la construcción de un malecón en 
la ciudad de Concepción,

Santiago, 17 de diciembre de 1913.— R. B a­
rbos Luco.— Enrique Zañartu P.»

2.° De la siguiente mocion:

«Honorable Cámara:
La Sociedad Protectora de la Infancia de 

Santiago ha recibido últimamente de Europa 
una partida de artículos de vestuario i ropa 
destinada a los niños asilados en los estableci­
mientos que dicha institución mantiene en es­
ta capital.

Estos artículos se encuentran ya en la 
Aduana de Valparaíso listos para ser despa­
chados i tendrían que satisfacer derechos de 
internación que ascienden a tres mil doscien­
tos doce pesos cuarenta centavos moneda co­
rriente. Ha sido siempre costumbre eximir del 
pago de la contribución aduanera todas las 
mercaderías que las Juntas de Beneficencia o 
las Sociedades que responden a fines humani­
tarios de protección a los menesterosos ad­
quieren en el estranjero. Conoce la Cámara la 
importante labor que desempeña en este or­
den de obras sociales la Sociedad Protectora 
de la Infancia de Santiago, la cual es acree­
dora por todos conceptos a la franquicia que 
se solicita. p or estas consideraciones, .tengo 
el honor de proponer a la Honorable Cámara 
el siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.— Se autoriza al Presiden­
te de la República para eximir del pago de 
derechos de internación hasta por la suma de 
tres mil doscientos doce pesos cuarenta centa­
vos moneda corriente o su equivalente en oro 
de dieciocho peniques a la Sociedad Protecto­
ra de la Infancia de Santiago. Esta suma re­
presenta el monto de los derechos correspon­
dientes a dos cajones con jopa para los niños 
asilados en los establecimientos que mantiene 
dicha Sociedad, los cuales se encuentran de­
positados en la Aduana de Valparaíso.

Santiago, 27 de diciembre de 1913.— Ma­
nuel Rivas Vicuña, Diputado por San Felipe.
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— Cornelio Saavedra, Diputado por Imperial. 
— .Romualdo Silva C., Diputado por Búlnes. 
— Luis Serrano A., Diputado por Concep­
ción.—  Id. Concha.— H. Zañartu».

3.° Del siguiente oficio del primer alcalde 
de la Municipalidad de Santiago:

«Santiago, c27 de diciembre de 1913.— La 
Ilustre Municipalidad de Santiago, en sesión 
de 26 del corriente mes, tomó el acuerdo de 
representaros la urjente necesidad que existe 
a su juicio de despachar a la brevedad posible 
el proyecto de lei, aprobado ya por el Hono­
rable Senado, en virtud del cual se restituye 
a las Municipalidades de la República la facul­
tad de que deben hallarse investidas por nues­
tra Constitución Política, de ejecutar por sí 
mismas sus ordenanzas i demas reglas de po­
licía.

En concepto de la Ilustre Municipalidad de 
Santiago, en cuyo nombre tengo la honra de 
dirijiros la presente nota, la misión mas inte­
resante que la Constitución del Estado ha en­
cargado a las municipalidades es la de hacer 
cumplir sus ordenanzas’i reglamentos.

Las ordenanzas son, en efecto, el medio 
por el cual estas corporaciones proveen a las 
necesidades del órden público, que consisten 
esencialmente en prevenir las dolencias so­
ciales.

Las ordenanzas municipales, o sea las re­
glas de policía, no son mas que las reglas de 
la hijiene aplicadas al cuerpo social.

Mediante la aplicación de dichas reglas, el 
Estado evita la propagación de las enfermeda­
des infecciosas, previene el desarrollo de pla­
gas afrentosas i demoledoras como el alcoho­
lismo i la criminalidad, i reduce a límites tole­
rables los vicios del juego i de la prostitución.

He aquí por qué la aplicación de estas re­
glas, que son constitucionales de todos los pai- 
ses civilizados, tienen encargada al poder mu­
nicipal, es objeto hoi dia de la atención mas 
solícita i cuidadosa de los estadistas i de los 
poderes públicos de todas las naciones cültas

Entre nosotros, desgraciadamente, un gra­
ve error cometido en nuestra lejislacion ha 
producido el efecto de dejar las ordenanzas 
municipales sin poder ser cumplidas.

Las consecuencias están a la vista i no hai 
para qué insistir en ello. Basta Observar cómo, 
enfermedades infecciosas de oríjen exótico i 
de la mas diversa índole, han invadido nues­
tro territorio, sentando en 61 sus reales; cómo 
ha subido a límites increíbles el coeficiente de 
la mortalidad, i cómo se desarrollan los vicios 
que conducen fatalmente a la miseria i al cri­
men.

Este error consiste en que se quitó a los 
municipios la atribución de ejecutar sus orde­
nanzas, adjudicándola a los jueces i tribunales 
de justicia.

De esta manera la autoridad municipal, fué 
siempre lo que fué en conformidad a las pres­
cripciones de nuestra Constitución Política, 
perdió el carácter de autoridad i pasó a ser un 
mero denunciante o acusador de los infracto­
res de las reglas de policía ante la autoridad 
judicial.

El poder público del Municipio desapareció 
así de entre nosotros i se convirtió en un sim­
ple litigante ante los jueces.

La grave situación que ha creado para la 
administración pública local este modo de ser 
de las cosas, no ha podido pasar inadvertida 
para nuestros poderes públicos, i así ha suce­
dido que, como ya se ha dicho, el Honorable 
Senado, acojiendo la idea de restituir a las 
municipalidades su carácter de autoridad, 
idea que le fué insinuada por su Comisión de 
Gobierno, aprobó con fecha de enero del co­
rriente año un proyecto de lei que le fué pre­
sentado por su Presidente, el señor don Luis 
Antonio Vergara.

Según este proyecto de lei, a los alcaldes 
corresponde ejecutar por sí mismos las deci­
siones que espidan con ocasiou de las orde­
nanzas i demas reglas de policía, quedando 
naturalmente espedito el derecho de los in­
fractores para reclamar ante la autoridad ju- 
dicialj la devolución de la multa i él ejercicio 
de cualquiera otra acción reconocida por la 
lei.

Hai que decir, sin embargo, que el proyecto 
del señor Vergara sufrió una modificación du­
rante su discusión, que consiste en que la or­
den, de arresto que puede i debe decretar el 
alcalde contra el infractor que no pagare o no 
consignare la multa, no podrá ser ejecutada 
sin la vénia o el permiso del juez.

Como se comprende, esta modificación, de­
jando incólume el sistema del pleito, hace 
fuego contra la idea capital del proyecto, por 
lo que es de esperar que habrá de ser deses­
timada cuando hayais de pronunciaros sobre 
ella.

El mencionado proyecto se halla en la ac­
tualidad pendiente ante esa Honorable Cal­
mara, i como no puede dudarse de que hai la 
mas premiosa necesidad de que sea convertido 
en lei en el menor tiempo posible, toda vez 
que entraña una grave cuestión de salud pú­
blica, la Ilustre Municipalidad de Santiago 
confía en que, inspirándoos en los sentimien­
tos de vuestro elevado patriotismo, habréis de 
prestar benévola acojida a esta representación,
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dignándoos solicitar la inclusión del referido 
proyecto entre los de la convocatoria a las 
presentes sesiones estraordinarias, i proceder 
a su discusión i aprobación a la brevedad que 
ello fuere posible.

. Dios guarde a Sus Señorías.—  Ismael Val- 
des Vergara.»

4.° De la siguiente nota del Director de la 
Oficina Central de Estadística:

«Santiago, 23 de diciembre de 1913.— Guia­
da esta Dirección por el propósito de dar el 
mas amplio desarrollo posible a los trabajos 
de su cargo, especialmente en todo aquello 
que a los servicios públicos se refiere, i que, 
por la lei, son el resorte de la sección política 
i administración, ha estimado seria susceptible, 
a la vez que de positiva utilidad, traducir en 
cuadros estadísticos la labor realizada, dentro 
de cada período de sesiones, por la Honorable 
Cámara que V. E. tan dignamente preside.

Con tal objeto se han consignado en el pro­
grama adjunto las materias que podrían servir 
de base parala confección de esa estadística, 
el cual me permito someter al elevado criterio 
de V. E. para que, si mereciere su aceptación, 
se digne disponer sean suministradas a esta 
Oficina las informaciones que en él se de­
tallan.

Los datos que tengo el honor de solicitar 
por ahora de V. E. abarcan el período de se­
siones ordinarias iniciado el l.° de junio de 
1912 i el de las estraordinarias, posteriores a 
éstas, que se hubieren celebrado hasta el 31 
de mayo de 1913, i me asisto la confianza de 
que A7. E. se habrá de servir dar las órdenes 
del caso a fin de que me sean enviados dentro 
del mas breve plazo posible, ya que V. E., 
estoi seguro, apreciará debidamente la impor­
tancia que tiene la pronta organización de la 
estadística que me propongo realizar.

Dios guarde a V. E.— Valentín del Campa.»

De tres solicitudes particulares:

La primera, de doña Eleodora Arrau, viuda 
del mayor de Ejército don Manuel P. Cruzat, 
en que pide aumento de la pensión de monte­
pío de que actualmente disfruta.

La segunda, del portero del Apostadero 
Naval de Magallanes i veterano de la guerra 
del Pacífico, Pedro Martínez González, en 
que pide se le acuerde, por gracia, derecho a 
disfrutar de pensión de invalidez absoluta.

La tercera, de doña Gregoria Pardo, viuda 
dél sub-oficial de Ejército don Anastasio Ca­
talán Muñoz, en ¡que pido pensión do gracia.

Inclusión en la convocatoria
Ei señor Secretario.— El señor Rivas V i­

cuña solicita que se oficie al señor Ministro 
del Interior a fin de que recabe de S. E. el 
Presidente de la República la inclusión en la 
convocatoria de la actual lejislatura estraor- 
dinaria, de la mocion que se ha dado cuenta 
en la presente sesión, por la cual se declaran 
libres de derechos de internación dos cajones 
con ropa para niños asilados en los estableci­
mientos que mantiene la Sociedad Protectora 
de la Infancia de Santiago.

El señor Balmaceda (Presidente).— Se di- 
rijirá el oficio que solicita el honorable Dipu­
tado.

Ordenanzas municipales
El señor Cox Méndez.— Pido la palabra 

sobre la cuenta, para rogar al señor Secreta­
rio que tenga a bien leer la nota enviada por 
el señor primer alcalde de la Municipalidad 
de Santiago.

El señor Secretario.— Dice la nota:

«Santiago, 27 de diciembre de 1913.— La 
Ilustre Municipalidad de Santiago, en sesión 
de 26 del corriente mes, tomó el acuerdo de 
representaros la urjente necesidad que existe, 
a su juicio, de despa nar a la brevedad posi­
ble el proyecto de lei, aprobado ya por el Ho­
norable Senado, en virtud del cual se resti­
tuye a las municipalidades de la República, la 
facultad de que deben hallarse investidas por 
nuestra Constitución Política, de ejecutar por 
sí mismas sus ordenanzas i demas reglas de 
policía.

En concepto de la Ilustre Municipalidad de 
Santiago, en cuyo nombre tengo la honra de 
dirijiros la presente nota, la misión mas inte­
resante que la Constitución del Estado ha en­
cargado a las municipalidades es la de hacer 
cumplir sus ordenanzas i reglamentos.

Las ordenanzas son, en efecto, el medio 
por el cual estas corporaciones proveen a las 
necesidades del orden público, que consisten, 
esencialmente, en prevenir las dolencias so­
ciales.

Las ordenanzas municipales, o sea, las re­
glas de policía, no son mas que las reglas de 
la hijiene aplicadas al cuerpo social.

Mediante la aplicación de dichas reglas, el 
Estado evita la propagación de las enferme­
dades infecciosas, previene el desarrollo de 
plagas afrentosas i demoledoras, como el al­
coholismo i la criminalidad, i reduce a límites
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tolerables los vicios del juego i de la prosti­
tución.

He aquí por qué la aplicación de estas re­
glas, que son constitucionales de todos los 
paises civilizados, tienen encargada al poder 
municipal, es objeto, boi dia, de la atención 
mas solícita i cuidadosa de los estadistas i de 
los poderes públicos de todas las naciones 
cultas.

Entre nosotros, desgraciadamente, un grave 
error cometido en nuestra lejislacion ha pro­
ducido el efecto de dejar las ordenanzas mu­
nicipales sin poder ser cumplidas.

Las Consecuencias están a la vista i no hai 
para qué insistir en ello. Basta observar cómo, 
•enfermedades infecciosas de oríjen exótico i 
de la mas diversa índole, han invadido nues­
tro territorio, sentado en él sus reales; cómo 
ha subido a límites increíbles el coeficiente de 
la mortalidad, i como se desarrollan los v icios 
que conducen fatalmente a la miseria i al 
crimen.

Este error consiste en que se quitó a los 
municipios la atribución de ejecutar sus orde­
nanzas, adjudicándola a los jueces i tribuna­
les de justicia.

De esta manera la autoridad Municipal fué 
siempre lo que fué en conformidad a las pres­
cripciones de nuestra Constitución Política, 
perdió el carácter de autoridad i pasó a ser un 
mero denunciante o acusador de los infracto­
res de las reglas de policía ante la autoridad 
judicial. '

El poder público del Municipio desapareció 
así de entrf* nosotros, i se convirtió en un 
simple litigante ante los jueces.

La grave situación que ha creado para la 
administración pública local este modo de ser 
de las cosas, no ha podido pasar inadvertida 
para nuestros poderes públicos, i así ha suce­
dido que, como ya se ha dicho, el Honorable 
Senado, acojiendo la idea de restituir a las 
municipalidades su carácter de autoridad, idea 
que le fué insinuada por la Comisión de Go­
bierno, aprobó, con fecha de enero del corrien­
te año, un proyecto de lei que le fué presen­
tado por su Presidente, el señor don Luis 
Antonio Vergara.

Según este proyecto de lei, a los alcaldes 
corresponde ejecutar por sí mismos las decisio­
nes que espidan con ocasión de las infrac­
ciones de las ordenanzas i demas reglas 
de policía, quedando, naturalmente, espedito 
el derecho de los infractores para reclamar 
ante la autoridad judicial la devolución de la 
multa i el ejercicio de cualquiera otra acción 
reconocida por la lei.

Hai que decir, sin embargo, que el proyec­

to del señor Vergara sufrió una modificación 
durante su discusión, que consiste en que la 
orden ¿ j arresto que puede i debe decretar el 
alcalde contra el infractor que no pagare o no 
consignare la multa, no podrá ser ejecutada sin 
la vénia o el permiso del juez.

Como se comprende, esta modificación, de­
jando incólume el sistema del pleito, hace 
fuego contra la idea capital del proyecto, por 
loque es de esperar que habrá de ser desestima­
da cuando liayais de pronunciaros sobre ella.

El mencionado proyecto se halla en la ac­
tualidad pendiente ante esa Honorable Cámara, 
i como no puede dudarse de que hai la mas 
premiosa necesidad de que sea convertido en 
lei en el menor tiempo posible, toda vez que 
entraña una grave cuestión de salud pública, 
la Ilustre Municipalidad de Santiago confía en 
que, inspirándoos en los sentimientos de 
vuestro elevado patriotismo, habréis de pres­
tar benévola acojida a esta representación, 
dignándoos solicitar la inclusión del referido 
proyecto entre los de la convocatoria a las 
presentes sesiones estraordinarias, i proceder 
a su discusión i aprobación a la brevedad que 
ello fuere posible.

Dios guarde a Sus Señorías.— Ismael Valdes 
Vergara».

El señor Cox Méndez.— Voi a decir dos 
palabras, señor Presidente, relativas a esta 
presentación..

Espero que en vista de la lectura que la Ho­
norable Cámara acaba de oir, no habrá incon­
veniente, por parte de ella, para que a su nom­
bre se pida al señor Ministro del Interior que 
recabe de S. E. el Presidente de la República 
la inclusión en la convocatoria del proyecto a 
cjue en esta nota se hace alusión, con cuyo 
objeto solicito déla Mesa que dirija al Ministe­
rio del Interior el oficio correspondiente.

El señor Balmaceda (Presidente).— Se diri- 
jirá el oficio que solicita Su Señoría.

Situación de las provincias de Antofagasta 
i Tarapaca

El señor Alarcon.— Deseo, señor Presiden­
te, ocuparme de la situación cada dia peor en 
que va colocando el Gobierno, i sobre todo la 
Comisión Mista de Presupuestos, a las provin­
cias del norte.

Desde hace mucho tiempo se viene mani­
festando en esta Honorable Cámara la necesi­
dad de que se tomen algunas medidas para 
mejorarlos servicios públicos, o, m'ejor dicho, 
para dotar de algunos servicios a las provin-
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eias del norte, que contribuyen con tan altas 
entradas al Erario Fiscal.

Pero no ha sido posible conseguir que se 
lleven a cabo las obras que son indispensables 
para atender las mas urjentes necesidades de 
aquellas provincias, como las de alcantarillado 
i agua potable, por ejemplo; i, todavía mas, 
el Estado, nuestros hombres públicos, no se 
conforman con no llevar a cabo estas obras, 
sino que van aun mucho mas léjos.

Ultimamente, la sub-Coinision que estudia 
el presupuesto del Interior ha suprimido las 
ajencias postales en casi toda la pampa; ha 
suprimido el servicio de jiros postales; ha su­
primido un correo ambulante de Arica a La 
Paz; i ha suprimido también el único correo 
ambulante que hacia el servicio entre Toco i 
Toco pilla.

Debido a la situación que se ha creado a 
esas provincias, no es estraño que se hable 
sotto noce de una gran huelga en proyecto i 
que se diga también que el Gobierno ha to­
mado ya algunas medidas para enviar tropas 
al norte.

I no solo se habla de una gran huelga en 
proyecto, sino también de la idea de estable­
cer una República libre en Tarapacá i Anto- 
fa gasta.

Esto es demasiado grave, señor Presidente.
En una carta que tengo a la vista i que me 

ha sido dirijida por un profesional de Tara­
pacá, se me señalaban todos estos puntos, i 
termina del modo siguiente:

«Debo decirle que aparte del gran malestar 
que reina entre las clases trabajadoras, con 
motivo de la depreciación de la moneda, lo 
que hace la vida cada dia mas cara, prepárase 
silenciosamente una gran huelga en toda la 
zona salitrera; i lo que es mas grave, se abre 
paso sijilosamente la idea de hacer República 
libre a Tarapacá i Antofagasta.»

Señor Presidente, parece que estas ideas 
han causado hilaridad en la Cámara; pero, no 
obstante, voi a continuar i a leer las cifras co­
rrespondientes a las entradas que producen 
esas provincias i a los gastos que el Estado 
hace en todos los servicios públicos de aque­
llas localidades.

En el año 1912 las entradas ascendieron a 
ciento sesenta i un millones de pesos, en las 
provincias de Tarapacá i Antofagasta, es decir, 
a mas de la mitad de todas las rentas ordina­
rias de la nación.

Pisagua, por ejemplo, produjo diez millones 
ochocientos setenta i siete mil pesos, i se gas­
taron seiscientos cincuenta mil pesos en todos 
los servicios públicos del departamento.

fquique produjo cincuenta i siete millones

i se gastaron allí cuatro millones setecientos 
mil pesos.

Tocopilla produjo dieciocho millones i se 
gastaron setecientos mil pesos.

Antofagasta produjo cincuenta i siete mi­
llones i se gastaron cuatro millones seiscien­
tos mil pesos, i Taltal produjo dieciocho mi­
llones i se gastaron novecientos cincuenta mil 
pesos.

Si estas provincias, señor Presidente, con­
tribuyen con la cuota mas alta al incremento 
de las entradas de la Nación, es lójico que el 
Estado Ies conceda mayor atención; i no es 
posible que el señor Ministro del Interior mire 
así tan displicente el que se cercenen los ser­
vicios públicos de ellas.

En Tocopilla se creó hace siete años un ad­
ministrador ambulante de correos para el ser­
vicio de la población de la pampa, que alcan­
za a dieciseis o dieciocho m.l habitantes, i 
como ahí puede decirse que no liai pueblos, 
sino tan solo los oficinas salitreras a donde se 
pueda llevar la correspondencia, i como estas 
oficinas, por su parte, no tienen obligación 
ninguna de hacer este servicio, resulta que 
en realidad, no existe allí servicio alguno.

El servicio que hacia ántes era demasiado 
deficiente i la jente no tenia confianza acerca 
de su corrección, i por este motivo se creó un 
administrador ambulante de correos; pero aho­
ra, por ahorrar cinco mil pesos, que es la asig­
nación que se le paga a ese empleado, se su­
prime este servicio i se deja a esa jente en 
una situación desgraciada, puesto que si no 
tiene confianza en el servicio hecho por las 
oficinas salitreras, en realidad no tendrá ser­
vicio de correos.

En la pampa de Tarapacá se van a supri­
mir también las ajencias postales, i una sola 
de ellas, la de Pozo Almonte, moviliza alre­
dedor de un millón de pesos al año, millón 
de pesos que envian los trabajadores a sus 
familias que residen en el centro i sur del 
pais.

Con la supresión del servicio postal va a 
impedirse que las familias de los trabajadores 
puedan recibir el dinero que para el manteni­
miento les enviaban sus parientes, dejándolas, 
en consecuencia, en la mas desgraciada de las 
situaciones.

Lo mismo que ocurre en Pozo Almonte 
pasa también en San Antonio, Lagunas i Ne- 
greiros, i todos los demas puntos de la pampa.

¿Cómo puede aceptarse, señor Presidente, 
que el Gobierno mire con indiferencia la su­
presión de este servicio contra la opinión del 
mismo Director Jeneral de Correos, que de­
claró que no era posible su supresión, porque
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se incurriría no solo en un error gravísimo, 
sino que se dejaría a -todas esas poblaciones, 
que no suman ménos de ochenta mil habitan­
tes, sin un servicio de tanta importancia como 
es el de coi reos i jiros postales?

Deseo, señor Presidente, llamar sobre este 
punto la atención del honorable Ministro del 
Interior, i espero que se ha de imponer por la 
prensa de estas ideas, a fin de que tome las 
medidas necesarias para que no se suprima 
este servicio, que es acaso el de mayor impor­
tancia de toda aquella rejion.

Otro tanto puedo decir respecto del agua 
potable de Taltal. La Municipalidad de aque­
lla localidad ha enviado hace poco a sus re­
presentantes en el Congreso la siguiente 
nota:

«Taltal. de diciembre de 1913.— El pue­
blo de Taltal carece de agua potable i hasta 
la fecha, desde hace muchos años, el agua 
dulce que consume el pueblo se obtiene en 
parte de una resacadora particular que no tra­
baja con regularidad, i solo produce de cua­
renta a cincuenta toneladas diarias de agua 
de mala calidad, por defectos de maquinaria 
i falta de aseo; i el resto del agua la toma del 
ferrocarril de Taltal, quien vende el agua 
hasta cierta cantidad a una empresa estranje- 
ra, i ésta la revende a los habitantes de la 
parte plana de la población i el resto del agua 
que le sobra lo vende el ferrocarril a los agua­
dores, qüienes las revenden en toneles al 
resto del pueblo.

El precio del agua es de seis pesos quince 
centavos el metro cúbico, i por arroba a trein­
ta centavos la arroba.

El consumo diario de agua para todo el 
pueblo no baja de doscientas toneladas, pues 
esta población cuenta con poco ménos de diez 
mil habitantes.

Hace dos meses, mas o ménos, que el agua 
sobrante del ferrocarril i que vende para el 
consumo del pueblo, disminuye enormemen­
te, al estremo de que pasan tres i hasta cua­
tro dias que nada se ha espendido al pueblo, 
teniendo que atender a las necesidades mas 
urjentes con las cuarenta o cincuenta tonela­
das que alcanza a dar la resacadora.

La causa de esta disminución de agua del 
ferrocarril, dicen, es debido a la cañería, que 
está casi tapada por dentro i es mui vieja, i 
como el ferrocarril no tiene contrato ni obli­
gación alguna para surtir de agua, no le im­
porta mas que tener el agua suficiente para, 
sus máquinas; así es que estamos a rnerned 
de los que graciosamente quieran vend e el 
ferrocarril i el señor Ocaña, i esto agua de

mala calidad i no en cantidad suficiente para 
las necesidades del pueblo.

Es tanta la escasez de agua, que ha habido 
dias que los aguadores son asaltados por la 
jente del pueblo pa"a obligarlos a que les ven­
dan una lata de agua siquiera, que es inedia 
arroba, i aun intervenir la policía i pagando 
hasta sesenta centavos arroba.

Lo espuesto es la verdad clara i desnuda de 
lo que pasa con el agua; es necesario estar 
aquí e interesarse por evitar las críticas cir­
cunstancias futuras, que la falta de un ele­
mento indispensable puede traernos, para 
atender los clamores i justas peticiones que 
todo un pueblo hace a sus mandatarios o re­
presentantes en el Congreso Nacional, por mi 
intermedio.

Los remedios, que son dos, están a la ma­
no del Gobierno; uno seria la compra del fe­
rrocarril de Taltal por el Fisco, entrando, na­
turalmente, todas las aguas de Agua Verde; i 
el otro seria establecer por cuenta del Fisco 
resacadoras que produzcan no ménos de dos­
cientas toneladas diarias, repartiendo el agua 
por cañerías al pueblo.

Se dirá talvez que cualquiera de estos pro­
yectos cuesta dinero; pero no se perderá ese 
dinero, puesto que el agua se venderia, i el 
pueblo la obtendría mas barata i de mejor ca­
lidad, sin que el Fisco perdiese en ningún ca­
so. 1 si se compra el ferrocarril, a mas de te­
ner el agua abundante para el pueblo, cuánto 
no ganaría la industria minera i salitreia del 
departamento.

Este departamento, que da al Fisco mas 
de diez millones de pesos anuales por dere­
chos de aduana, puede exijir se inviertan la 
décima parte de las entradas de un año en 
salvar la situación angustiosa i demasiado crí­
tica de este puerto, que no tiene agua.

No dudo que Su señoría, que siempre se 
ha empeñado por atender las necesidades pú­
blicas, no mirará indiferente este reclamo i 
justa petición, i ante el Gobierno i el Congre­
so levantará la voz i jestionará, hasta obtener 
se acuerde urjentemente i en forma definitiva, 
salvar esta situación, no dejando que el sur­
timiento de agua quede o lo tomen empresas 
particulares, sino únicamente el Fisco.

Esta circular confirma la denuncia i recla­
mo telegráfico que hice al señor Ministro del 
1 nterior sobre estos mismos hechos con fecha 
20 del pre ;ente.

Esperando que Su Señoría no desoirá este 
elemor, que es público, me suscribo su atento 

—Santiago Ochoa, alcalde».
Est» ss la situación del pueblo de Taltal.
Desde el punto de vista de la falta del ser­
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vicio de agua potable i de alcantarillado, la si­
tuación se ha estado haciendo cada dia mas 
difícil. El trabajo del alcantarillado hace inas 
de tres años que fué contratado i hace dos 
años a que está paralizado, sin que el Gobierno 
haya tomado las medidas necesarias para obli­
gar a los contratistas a que terminen la obra.

Respecto del agua potable no se ha toma­
do medida alguna, i se ha dejado a ese pueblo 
en la triste situación por que atraviesa hoi 
dia, hasta llegar al estremo de no tener agua 
absolutamente ni aun para el consumo mas 
indispensable, sobre todo en la parte alta de 
la población, donde el servicio se hace por 
medio de carretones, siendo imposible que 
pueda estar medianamente servida cuando se 
reparte el agua cada dos, tres o cuatro dias.

Seria necesario, pues que el Gobierno, ins­
pirándose en verdaderos sentimientos de hu­
manidad para con esta pobre jente. se resol­
viera a hacer verdaderas economías en los de­
partamentos i en las provincias que no pro­
ducen rentas al Erario Nacional. 1 recordaré 
también que estas provincias del norte son las 
que producen mas de la mitad del presupues­
to anual i tienen, por lo tanto, el derecho de 
ser atendidas siquiera medianamente en sus 
servicios públicos.

Termino estas observaciones esperando que 
el Supremo Gobierno, o que los señores Mi­
nistros que asisten a la Comisión Mista, se 
preocuparán de la situación difícil, verdade­
ramente desgraciada, de verdadero abandono 
en que se ínantiene a las provincias de Tara- 
pacá i Antofagasta, i las doten de algunos de 
aquellos servicios mas indispensables, como 
son los de agua potable i alcantarillado; i co­
mo ya he dicho, que no se suprima tampoco 
el servicio de correos, que es indispensable en 
todos los países civilizados.

El señor Zañartu (Ministro de Industria 1 
Obras Públicas).— El honorable Diputado que 
acaba de dejar la palabra sabe que el Gobierno 
atribuye capital importancia a las obras de 
saneamiento i de agua potable de las provin­
cias del norte, cuya situación, por la falta de 
estos servicios, ha llegado a ser lamentable.

Respecto del alcantarillado de Taltal, creo 
que los contratistas han tenido algunos tro­
piezos para efectuar las obras, pero el Gobier­
no se preocupa de arreglar esta cuestión a fia 
de que se haga su construcción cuanto ántes.

Por lo demas, procuraré atender las obser­
vaciones que formula Su Señoría para poner 
remedio cuanto ántes a los males que Su Se­
ñoría ha indicado.

Ferrocarril Lonjitudinal
El señor Chadwick.— Fin una de las últi­

mas sesiones el honorable Diputado por Com- 
barbalá llamó la atención del señor Ministro 
de Industria hacia el interesante problema 
relativo a las tarifas del Ferrocarril Longitu­
dinal, de cuya acertada solución depende en 
gran parte la vida i progreso de vastas rejio- 
nes mineras i agrícolas.

El honorable señor Gatica, con acopio de 
datos, nos manifestaba lo exajeradamente su­
bido de las tarifas qué, con el carácter de pro­
visionales, están en vijencia en dicho ferro­
carril.

Atribuyendo, señor Presidente, a este deli­
cado asunto de las tarifas la importancia que 
merece, espero, para ocuparme en su estudio, 
conocer el proyecto de tarifas definitivas que 
actualmente confeccionan los sindicatos, cons­
tructores i esplotadores de esta línea i que 
deben someter a la aprobación del Gobierno.

Como la línea está ya terminada, de de­
sear seria que el Gobierno apremiase a los 
sindicatos para la pronta entrega del proyecto 
de tarifas a que he hecho referencia.

En la sección del lonjitudinal comprendida 
entre La Serena i Copiapó, que es la última 
terminada, se ha estado cobrando por los 
constructores alrededor de diecinueve centa­
vos papel por kilómetro i tonelada de mine­
ral. El mantenimiento de semejante tarifa 
significa la nó esplotacion minera, pues un 
flete tan alto no permite trasportar con algu­
na utilidad los minerales de baja lei a los es­
tablecimientos beneficiadores; así los mineros 
se limitan solo a esplotar veneros ricos que 
no alcanzan a constituir base suficiente de 
carga para el nuevo ferrocarril. Con lo cual 
lo único que se consigue es que la minería 
quede estagnada i que el lonjitudinal carezca 
de carga, ya que en esta rejion no hai otra que 
la de los minerales.

El Ferrocarril dél Estado, entre Ovallei La 
Serena cobra por minerales de baja lei, cuan­
do el precio del cobre es inferior a setenta 
libras, tres centavos por kilómetro i tonela­
da, o sea, seis veces ménos que el lonjitudi­
nal, que cobra diecinueve centavos papel de 
La Serena al norte i cuatro centavos i medio 
oro de. Cabildo a Otalle.

Estimo innecesario comparar el flete de 
otros artículos, por cuanto el señor Gatica lo 
ha hecho ya.

Se ha dicho que rejiones que atraviesa el 
Ferrocarril Lonjitudinal no proporcionarán a 
éste carga suficiente. Pero, esto seria verdad
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solo en el caso de que se mantuvieran tarifas 
prohibitivas como las que ahora rijen. Pero 
con tarifas racionales, esas rejiones que for­
man la zona de atracción del longitudinal i que 
son abundantísimas en minerales de baja lei, 
proporcionarán al ferrocarril sobrada carga. 
De esta manera, ese ferrocarril, sirviendo de 
un modo eficaz a las provincias del norte, be­
neficiará sencillamente al pais con una alza 
considerable en sus esportaciones.

El Gobierno hará obra patriótica i de gran 
trascendencia para el mejoramiento de nues­
tra situación económica si, como no lo dudo, 
ademas de implantar tarifas racionales en el 
lonjitudina!, de construir algunos ramales a la 
costa, mejorar los caminos de acceso a los 
principales centros mineros i habilitar algunas 
caletas, procede a hacer el inventario aproxi- 
mado siquiera de nuestras riquezas mineras 
por medio de esploraciones i sondajes que nos 
permitan tener lijero conocimiento, si no cabal, 
de la existencia de cobre i fierro.

Mucho ee puede hablar del porvenir de la 
minería i de las medidas de fomento que de­
ben adoptarse; pero, en el caso actual, solo 
quiero limitarme a considerar la minería del 
cobre con relación al lonjitudinal.

Los valiosos yacimientos de fierro que exis­
ten en los departamentos de La Serena i 
Vallenar, que atraen hoi dia la atención de na­
cionales i estranjeros, requieren para su es- 
plotacion económica la inversión de enormes 
capitales q*ue permitan reducir al mínimum, 
los gastos de estraccion i trasporte.

Para el fierro se necesita de grandes anda­
riveles o de ferrocarriles particulares, que, 
partiendo de las minas, trasporten el mineral a 
la costa. En este negocio en que hai que mo­
vilizar una enorme cantidad de carga de un 
valor unitario bajo, el factor fletes es de deci­
siva importancia. No hai, pues, que pensar 
que los minerales de fierro puedan ser tras­
portados por el lonjitudinal.

La minería de col >re representa mas de un 
doce por ciento del valor de nuestras esporta­
ciones. En 1912 se esportaron cuarenta i un 
mil seiscientas cuarenta i siete toneladas de 
cobre fino con un valor aproximado de sesen­
ta i tres millones de pesos, moneda corriente.

No dudo que esta cifra puede elevarse a 
cien mil toneladas ántes de dos años, cuando 
despierten a la actividad las estensas i abun­
dantes rejiones mineras que atraviesa el lonji­
tudinal i cuando los grandes establecimientos 
de beneficio que hoi se están montando estén 
en plena producción.

No debemos olvidar que la próxima apertu­
ra del Canal de Panamá i el consiguiente aba­

ratamiento de fletes será un factor poderoso 
para el incremento de nuestra minería, i lójico 
es que estenio- pre parados para este aconte­
cimiento i podamos sacar de esta gran obra 
las ventajas a que tenemos lejítimo derecho.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).— Con ocasión de observacio­
nes análogas a las que ha hecho ahora el ho­
norable señor Chadwick, había ya manifestado 
que el Gobierno se preocupa vivamente de la 
situación que se ha creado a l.is provincias 
del norte con las tarifas altas fijadas por la 
Empresa del Lonjitudinal.

Saliendo de la sesión, la vez anterior que se 
trató este asuntó, me dirijí al representante 
del Sindicato que tiene a su cargo el Lonjitu­
dinal i le hice presente el deseo del Gobierno 
de conocer cuanto ántes las tarifas; me dijo el 
representante que las enviaría a la brevedad 
posible.

Pienso que ellas llegarán en pocos dias mas 
a mi poder. El Gobierno las examinará con 
un criterio semejante al manifestado por los 
honorables Diputados, es decir, con un criterio 
que aconseje fijar tarifas que no sean una 
prohibición para el desarrollo de la minería en 
las provincias del norte

El señor Chadwick.— Agradezco al señor 
Ministro la favorable acojida que ha prestado 
a mis observaciones.

Pilotajes del Ferrocarril
El señor Molina (don Luis Adan).— Exis­

ten, señor Presidente, entre las estaciones de 
La Union i Trumag, en la línea central, dos 
pilotajes de madera que, por el estado peli­
groso en que se encuentran, me permito lla­
mar la atención del señor Ministro de Ferro­
carriles.

He recibido un recorte del diario El Pro­
greso de Osorno i otro del Correo de Valdivia, 
en los que se denuncia, en forma alarmante, 
el estado lamentable de estas obras i su posi­
ble falla en un dia mas o menos próximo.

Tuve oportunidad, señor, de conocer ahora 
tres años, en los dias en que se reparaban los 
perjuicios ocurridos por un incendio, cómo se 
hizo la hincadura de los pilotes: la ficha de és­
tos, es decir, la parte enterrada, no pasaba de 
cincuenta centímetros por tratarse de un sue­
lo duro i no haber provisto a los pilotes de 
azuches o puntas de fierro.

Todavía hai mas, señor: los pilotajes de ma­
dera son obras provisionales i que no es pru­
dente mantenerlas, por la seguridad del trá­
fico, mas de seis años; pues bien, los pilotajes
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de que me ocupo, tienen una vida laboriosa 
de cerca de veinte años.

Estas circunstancias son sobradas para 
mantener en constante alarma a los que tie­
nen las responsabilidades del servicio.

Este mismo asunto lo trató el honorable Se­
nador por Valdivia, lo que dió ocasión para 
que el señor Ministro, r econociendo la grave­
dad del denuncio, manifestara que ha dado or­
den a la Dirección de los Ferrocarriles en el 
sentido de que, cuando lo estime necesario, 
suspenda el tráfico en esa sección de la via.

Comprenderá la Cámara los enormes per­
juicios que acarrearía para el comercio i la 
agricultura si se llegase a suspender el trá­
fico.

Tan solo los animales que se embarcan 
para el norte, en la estación de Osoruo, pasan 
de treinta mil al año.

La obra definitiva que se haga, cualquiera 
que sea, tiene que ser de largo aliento, por 
tratarse de mas de ochocientos metros de claro. 
¿Cómo mantener al mismo tiempo el tráfico?

Si se reforzaran las partes amagadas, des­
pués de un prolijo examen, desaparecería el 
peiigro inmediato, i por lo que respecta al tra­
bajo definitivo, la Empresa tiene injenieros 
que sabrán desarrollar un plan en que con­
ciben el trabajo en sí mismo con el movi­
miento de los trenes, como lo hemos visto mu­
chas veces establecido en nuestros ferroca­
rriles.

Conociendo los buenos propósitos del señor 
Ministro de Ferrocarriles, le ruego a Su Seño­
ría se sirva hacerse cargo de la opinión que 
me he permitido manifestar en bien de los in­
tereses jenerales de una rejion tan rica del te­
rritorio.

Estación de Osorno
El señor Molina (don Luis Adan).— Otro 

trabajo urjente, pero ya de distinto carácter, 
es la construcción del edificio de la estación 
de Osorno, incendiado hace ya varios meses.

Comprenderá la Cámara las molestias, par i 
el público, en una rejion lluviosa, la falta de 
un edificio tan indispensable

Ojalá el señor Ministro del ramo tuviera 
presente, entre las obras urj entes que hai que 
ejecutar, en los ferrocarriles, a lo estación a 
que he hecho referencia.

Forraje para el ganado del Ejército i de las policías
El señor Molina (don Luis Adan).— Voi a 

continuar ahora, señor Presidente, mis obser­

vaciones con referencia al forraje contratado 
en 1913 por los Ministros del Interior i de la 
Guerra para el consumo del ganado del Ejér- 
to i de los policías.

En sesión de 11 del actual, decía: ¿Tiene 
razón el Ministro del Interior? ¿La tiene el 
de la Guerra, o los dos a la vez? ¡Ojalá fuera 
así!

Pero, entre tanto, éste es un enigma, señor 
Presidente, que debe descifrarse pronto.

Para aclararlo, por mi parte, voi a ocupar 
la atención de la Cámara por algunos minutos.

En un cuadro que el señor Ministro de la 
Guerra se ha servido últimamente poner en 
mis manos, el gasto medio que ha demandado 
el forraje de cada animal del Ejército, al año, 
es de trescientos noventa i ocho pesos veinti­
cinco centavos, i nó de cuatrocientos cincuen­
ta i dos pesos ochenta i nueve centavos, como 
yo lo he dicho en la Cámara.

Voi a esplicarlo: cumpliendo con la orden 
ministerial número 7,530, de 14 de agosto del 
presente año, la comisión de jenerales que es­
tudió el proyecto de presupuesto de la Guerra 
para 1914, de acuerdo con los jefes de las 
distintas reparticiones del Ejército, dice, tra­
tando de la alimentación i forraje:

«Según el detalle de inversión que presen­
ta el departamento administrativo, el gasto de 
forraje ascenderá a la suma dé tres millones 
trescientos un mil quinientos un pesos. Como 
actualmente se proporciona forraje a siete 
mil doscientos noventa animales, que son los 
que existen en el Ejército, resulta que la ali­
mentación de cada animal cuesta anualmente 
al Estado la suma de cuatrocientos cincuenta 
i dos pesos ochenta i nueve centavos».

Como ve la Cámara, esta es la misma cifra 
que yo he traído a conocimiento de mis hono­
rables colegas.

El mismo señor Ministro se ha servido dar­
me a conocer un memorándum en el que se 
han deslizado algunos errores, como los voi a 
hacer notar.

Se dice’en el memorándum, que en la actua­
lidad, la diferencia de precio entre el pasto de 
primer corte i de segundo, es de un peso 
ochenta centavos, siendo que es un peso, co­
mo lo espresa el certificado siguiente:

«Ceitifico que ladiferencia de precio entre el 
pasto de primero i segundo corte ofrecido en las 
propuestas públicas abiertas en la Sub-Secreta- 
ría del Ministerio del Interior, con fecha 24 
del presente, ha sido de un peso en seis con­
tratistas i de dos pesos de uno solo de ellos.

Santiago, 29 de diciembre de 1913.— Manuel 
Izquierdo.— V.° B.°, Vidaurre Leal».

Se asegura, también, que la composición de
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la ración no es la misma para los caballos 
del Ejército i los de la policía, siendo que es 
igual en la I División, es decir, en el norte 
de la República i distinta en el resto del pais.

Se dice, todavía, que para las policías se 
entrega forraje puesto en carros del ferroca­
rril i a bordo. Es efectivo, señor, que se lian 
comprado once mil quintales de pasto a bor­
do en Valparaíso con destino a Arica, Tara- 
pacá i Antofagasta, i catorce mil quintales 
puestos en carros para ciudades del sur; pero 
fíjense bien mis honorables colegas, en los 
precios que traigo ala Cámara están compren­
didos el costo del flete por mar i los gastos 
de embarque i desembarque, flete por ferro­
carril, mermas i carretonaje a los diversos 
cuarteles.

No es exacto, por fin, que en los pocos cuar­
teles que tiene la policía disponga de grandes 
estensiones para almacenar fon aje ni tampoco 
cuenta con almacenes propios.

Como se ha argumentado, señor Presiden­
te, diciendo que los caballos del Ejército ne­
cesitan un forraje mas abundante, especial­
mente los destinados a la tracción i que los 
de las policías, como lo dijo el señor Ministro 
de la Guerra en una frase pintoresca, «parecía 
que los tuvieran a dieta», voi, señor, a plantear 
el problema en otro terreno, sin hacer entrar 
como factor la cantidad de forraje; tomaré en 
consideración el forraje únicamente como 
mercadería en cada una de las zonas milita­
res en que está dividido el territorio de la 
República; estableceré comparaciones para 
deducir las consecuencias que se desprendan 
de los números a que he de llegar.

Los datos, señor, los voi a tomar de dos 
cuadros, que tengo a la vista: uno en que se 
detallan los contratos, aceptados por decretos 
supremos, para el forraje comprado para el 
servicio del Ejército, i el otro, para las policías.

Los remitiré a la Mesa para su publicación.
Estudiando estos cuadros, salta a la vista 

que el 31 de diciembre de 1912 se dictaron 
por el Ministerio de Guerra cinco decretos, 
los números 3,803, 4, 5, 6 i 7 para proveer de 
forraje a todo el Ejército, i el mismo dia el 
Ministerio del Interior dictaba el decreto nú­
mero 5,679 para comprarla mayor parte del 
forraje i casi todo el resto en el mes siguien­
te; de modo, pues, que estas compras no han 
estado sometidas a las fluctuaciones del precio.

Es fácil comprender, asimismo, en los cua­
dros de mi referencia, hechos como éste: por 
el decreto número 5,679, de 31 de diciembre 
de 1912, ya citado, el Gobierno, representado 
por el Ministerio del Interior, compró cuatro 
mil quinientos veintiocho quintales de cebada

a dieciseis pesos sesenta i siete centavos, que 
con los gastos sube a diecinueve pesos diez 
centavos, destinados a las policías de la I Di­
visión; el mismo dia el Gobierno, representa­
do ahora por otro Ministerio, compró, por de­
creto número 3,803, diecinueve mil quintales, 
también para la I División, a veintitrés pesos 
noventa i ocho centavos.

¡ En el Ministerio de Guerra se tiraban por 
la ventana en ese dia noventa i dos mil se­
tecientos veinte pesos, talvez como aguinaldo 
de Año Nuevo!

Voi a continuar. Quiero dejar establecido 
que no tomo en consideración el valor del fo­
rraje suministrado al Ministerio de Relaciones 
Esteriores para Tacna i Arica, i que llega a 
veintiún mil setecientos dieciseis pesos cin­
cuenta i tres centavos, por no tener mas datos, 
ni tampoco el destinado a los establecimien­
tos militares por no incorporarlos a ninguna 
zona el cuadro formado en el Minisrerio de 
Guerra.

Como en las policías se emplea el cincuenta 
por ciento de pasto de cada corte, voi a agre­
gar, para mi cálculo, cincuenta centavos al 
precio consultado en el cuadro respectivo, en 
virtud de que la diferencia en la actualidad 
entre los dos cortes, como los he comprobado, 
es de un peso, i así podré comparar con el 
precio pagado por el pasto para el Ejército 
que es todo de segundo corte.

Los precios del forraje que voi a conside­
rar, son los pagados por la mercadería puesta 
e’n los cuarteles de las policías, tomando, por 
consiguiente, en consideración todos los 
gastos.

Así tenemos lo pagado por el quintal de 
pasto i de cebada o avena en cada una de las 
divisiones:

Pasto.............
Cebada.........

Pasto.............
Cebada..........

I DIVISION

Ejército Policía Diferencia 
, 13 98 $ 10 07 $ 3 91

23 98 19 10 4 88

II DIVISION

Ejército Policía Diferencia 
5 60 $ 5 76 $ 0 16

15 40 12 21 3 19

III DIVISION

Ejército
Pasto............  $ 7 10
Cebada___  10 67

Policía Diferencia 
i 6 34 $ 0 76

12 17 1 50
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IV DIVISION

Ejército Policía Diferencia
P asto............  $ 8 88 $ 6 15 $ 2 37
Cebada.......... 13 48 11 75 1 73
Como el Ministerio de la Guerra

compró para la I División cua­
renta i cuatro mil quintales de 
pasto, si la compra la hubiese 
hecho el del Interior, se habria
economizado...............................  $ 172,040

I si hubiese comprado este mis­
mo Ministerio los diecinue­
ve mil quintales de cebada, se 
habria economizado, como lo
he dicho.......................................  92,720

I así, sucesivamente, es fácil deter­
minar, teniendo a la vista los 
cuadros a que me estoi refirien­
do, que en la II División se 
habria economizado en los die­
ciocho mil ochocientos quinta­
les de avena................................  59,972

En la 1II División se habria eco­
nomizado en los veinte mil
quintales de pasto....................  15,200

I, por fin, en la IV División se ha­
bria economizado en la compra 
de los veinte mil quintales de
pasto...........................................  47,400

I en los ocho mil ochocientos quin­
tales de cebada..........................  15,224

Total.............................  $ 402,556

Pero como se habria perdido en 
la II División seis mil setecien- 
to veinte pesos en la compra de 
pasto i trece mil doscientos pe­
sos en la compra de la cebada 
en la III División, lo que da
un total de................................... $ 19,920

Diferencia....................  8 382,636

Tenemos, entonces, en resúmen, señor Pre­
sidente que para suministrar a las caballadas 
fiscales el forraje necesario, si lo hubiese con­
tratado solo el Ministerio del Interior, se ha­
bria economizado en el año que va a terminar 
la suma de trescientos ochenta i dos mil seis­
cientos treinta i seis pesos, que ha pagado de 
mas el Ministerio de la Guerra.

¿Cómo es posible, señor Presidente, que so­
lo en estos dos artículos, pasto i cebada, que 
se necesitan para el mantenimiento del Ejér­

cito, haya habido una pérdida en este año de 
cerca de cuatrocientos mil pesos?

Si Su Señoría me lo permite, llamaría mas 
propiamente esta pérdida diciendo: ¡un derro­
che de cuatrocientos mil pesos!

Sí, señor; aquí están los decretos dictados 
por los dos Ministerios a que me he referido, 
que confirman esta triste verdad.

El señor Fóster Recabárren.— ¿Cree Su 
Señoría que se va a poner remedio a esto?

El señor Molina (don Luis Adan).— Yo, se­
ñor, ante estos hechos que he podido compro­
bar en la administración de mi pais, no me basta 
mi protesta, por enérjica que sea, pues estimo 
que no cumpliría con los mas ingratos debe­
res que me impone este alto cargo si no indi­
cara, a la vez, el remedio para curar los males 
que, felizmente, son escasos -en nuestros servi­
cios públicos.

El señor Ruiz Valledor.— Advierto a Su Se­
ñoría que en estos momentos la Comisión Mis­
ta está haciendo todo lo contrario de lo que 
insinúa el honorable Dinutado para cautelar 
los intereses del Fisco.

El honorable Diputado acaba de manifestar 
que el presupuesto de forraje para las policías 
es inferior al presupuesto de forraje para el 
Ejército.

Pues bien, se trata ahora de suprimir la Ins­
pección de Policías, que es la que contribuye a 
obtener esta rebaja en los precios, para que los 
proponentes hagan directamente la provisión.

De esta manera, seguramente, tendremos, 
en poco tiempo mas, ei mismo precio de forra­
jes para el Ejército i para la policía.

El señor Correa Bravo.— I tienen razón, 
honorable Diputado, porque no es posible 
mantener esta Inspección de Policías que está 
dando la nota discordante de fiscalizar con 
estrictez los precios que se cobran por artícu­
los que se venden al E stado..

El señor Rivera (don Miguel).— Yo no acep­
to esta supresión porque veo que esta Inspec­
ción hace un buen servicio para controlar i 
fiscalizar todas las compras que se hacen del 
forraje.

El señor Izquierdo.— No es exacto que se 
haya suprimido... Está diciendo cosas que no 
son exactas el honorable Diputado por San­
tiago. No se trata de suprimir, sino de reor 
ganizar.

El señor Serrano.— He sabido que esta Ins­
pección lleva de Aconcagua el pasto para las 
policías del sur, cuando en Bio-Bio i Malleco 
se produce con abundancia la alfalfa.

Pregunté por qué se hacia esto, i se me dijo 
que el año pasado habia resultado malo el pas­
to en el sur.
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Por lo demás, yo no trato de oponerme a la 
subsistencia de esta oficina; mé limito a citar 
hechos.

El señor Molina (don Luis Adan).— Voi a 
terminar.

Decía, señor Presidente, que no cumpliría 
con uno de los mas ingratos deberes que im­
pone este puesto, si no propusiera un remedio 
a los males que acabo de indicar.

A  este propósito, señor Presidente, obede­
ce el proyecto de acuerdo que mando a la Me­
sa, que por ser de carácter meramente admi­
nistrativo, no he debido consultar a ningún 
partido ni he buscado, siquiera, el apoyo de 
mis correlijionarios.

Para juzgar de los actos de la administra­
ción me parece que no debe existir ni izquier­
da ni derecha.

Quedo esperando que la Cámara, con eleva­
do patriotismo, cumpla con su deber.

El señor Secretario.— El proyecto de acuer­
do dice así:

«La Cámara dentro del propósito de severa 
economía, espera que en lo sucesivo se fisca­
lizarán mas eficazmente, por las reparticiones 
respectivas, las propuestas de forraje para el 
Ejército».

El señor Saavedra.— Si esto no es un voto 
de censura, ¿qué cosa es?

El señor I^almaceda (Presidente).--En dis­
cusión el proyecto de acuerdo.

El señor Arancibia Laso.— Pido segunda 
discusión.

El señor Saavedra.— Pido segunda discu­
sión, porque es necesario esperar que llegue 
el señor Ministro.

El señor Balmaceda (Presidente).— Que­
dará para segunda discusión.

El señor Molina (don Luis Adan).— Yo 
acepto la petición de segunda discusión que 
han hecho los señores Diputados, porque no 
deseo combatir a ningún Gabinete determina­
do sino tratar de que sé corrija un vicio admi 
nistrativo; i para este efecto, es natural espe­
rar la presencia del señor Ministro.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).— No voi a referirme al pro­
yecto de acuerdo presentado por el honora­
ble Diputado por Osorno, por cuanto él está 
basado en observaciones que Su Señoría ha 
hecho respecto de un servicio que no corres­
ponde al Ministerio de mi cargo.

A  este respecto, me limitaré a decir que tras­
mitiré las observaciones de Su Señoría al se 
ñor Ministro de Guerra.

P ilo ta jes  del ferrocarril
El señor Zañartu (Ministro de Industria i 

Obras Públicas).— Pero quiero referirme a las. 
primeras observaciones que Su Señoría ha he­
cho con respecto a los pilotajes de los Ferroca­
rriles del Estado en la parte sur del pais

Su Señoría ha dicho que a causa del mal 
estado de estos pilotajes, los puentes del rio 
Pilmaiquen i otros se encuentran en un estado 
que amenaza una catástrofe para el dia menos 
pensado.

Yo he manifestado ya en el Honorable Se­
nado i en la Cámara de Diputados que, por 
desgracia, estas alarmas son fundadas. El Go­
bierno ha autorizado al jefe de la sección res­
pectiva para que proceda a componer esos 
pilotajes con los recursos de que dispone la 
Empresa, hasta donde le sea posible; i si esos 
pilotajes, no ofrecen la suficiente seguridad, 
está autorizado también para suspender el 
tráfico en aquella zona del pais.

No se me escapa la gravedad de esta medi­
da. Las ciudades mas populosas del pais se 
surten de carne de las provincias del sur, i 
suspender el tráfico en esa rejion significa en­
carecer la vida en esas ciudades en dónde de 
por sí es ya bastante cara.

Pero habrá que tomar esa medida, ante la 
imposibilidad de tomar otra, si el caso llega, 
porque por sobre la carestía de la vida i cual­
quier otra consideración está la vida misma de 
los pasajeros.

El Gobierno no ha sido remiso en el cum­
plimiento de sus deberes, en lo que se refiere 
a las obras de los ferrocarriles del Estado; 
pues desde hace tiempo ha venido a golpear 
a las puertas del Congreso, pidiendo los re­
cursos indispensables para mejorar la situa­
ción de los ferrocarriles.

I aprovechando l.i oportunidad de las ob­
servaciones de Su Señoría, quiero hacer pre­
sente que no solo los pilotajes del Pilmaiquen 
i otros amenazan ruina, que no solo estos dos 
pilotajes son peligrosos para la seguridad de 
los pasajeros, sino que, como ya lo he dicho, 
otras veces la mayor parte de los puentes so­
portan una carga superior a la calculada, i en 
consecuencia, cualquier dia pueden partirse, 
haciendo rodar al abismo el convoi con to­
dos los pasajeros.

Un puente puede soportar en estas condi­
ciones quince o veinte años, como puede 
caerse en un minuto.

En esta situación, comprendiendo la gra­
vedad inmensa de estos problemas, el Gobier­
no ha vénido a golpear a las puertas del Con-
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greso para obtener los fondos indispensables 
para mejorar la situación de los ferrocarriles 
del Estado.

Ademas de los puentes, hai todavía defec­
tos que son permanentes en cuanto a la pro 
duccion de catástrofes i que no llaman la 
atención; pero que, sin embargo, están produ 
eiendo, dia a dia, muertes que, si se conside­
ran bien, vienen a equivaler al perjuicio que 
produciría un tren completo que rodara al 
abismo. Me refiero a que es sorprendente que 
el número de choques no sea aun mucho ma­
yor, dada la falta de desvíos que hai en las lí­
neas de los ferrocarriles del Estado, i especial­
mente en las estaciones.

Para entrar a la estación de Santiago, por 
•ejemplo, solo hai cuatro vias, i hai trenes que, 
desde San Fernando, para tener via espedita, 
tienen que pedirla con ocho dias de anticipa­
ción.

Yo he hecho presente esto muchas veces a 
la Honorable Cámara.

Pero, aparte de estas medidas, hai otras 
absolutamente indispensables i que es estraño 
que no se hayan adopta i o antes.

I aprovecho, señor Presidente, esta ocasión, 
para manifestar una vez mas a la Honorable 
Cámara la importancia que tiene el que cuan 
t® antes se den los fondos necesarios para sal­
var estas deficiencias.

El señor Balmaceda (Presidente).— Tiene 
la palabra el honorable Diputado por la Se­
rena.

Cuando las ciudades de Valparaíso, Viña 
del Mar, Concepción i Valdivia enviaron a es­
ta Cámara proyectos semejantes, encontraron 
fácil camino; porque ellos obedecían a necesi­
dades de orden público.

La Municipalidad de Antofagasta se encuen­
tra empeñada, hoi dia, en mejorar sus servi­
cios; i no creo justo ni correcto que se burlen 
las aspiraciones de un pueblo reteniéndole el 
despacho de un proyecto de tanta importancia 
como el aludido.

L e tra s  de cam bio
El señor Serrano.— Mui importante, impor­

tantísimo, es un proyecto del honorable Dipu­
tado por Santiago, señor Quezada, que va a 
modificar un artículo del Código de Procedi­
miento Civil en lo que respecta a la letra de 
cambio.

Como su despacho no ofrecerá dificultad 
ninguna, yo rogaría al señor Presidente que 
también lo anunciara en la Labia de fácil des­
pacho.

El señor Balmaceda (Presidente).— Mui 
honorable Diputado.

Instrucción púb lica

bien,

El señor Ramírez (don Pablo).— Lamento 
que no se encuentre en la Sala el señor 
Ministro de Instrucción Pública, a quien de­
seaba dirijir algunas observaciones relacio­
nadas con el Ministerio de su cargo; pero 
voi a anticiparlas a fin de que la Cámara 
las conozca i Su Señoría se sirva concurrir 

i próxima sesión, en la que les daré mas
desarrollo.

Como mis honorables colegas saben, la fija­
ción por la Comisiun Mista de una cuota 
exigua al servicio de instrucción pública, ha 
obligado a la Comisión Mista a efectuar su­
presiones dolorosas en el servicio de instruc­
ción del país. Se ha llegado hasta a suprimir 
establecimientos que prestaban importantes 
servicios; se han suprimido también cursos 
numerosos en los liceos i se ha recortado en 
los establecimientos la enseñanza de algunos 
ramos que son de importancia capital para 
la educación.

En esta situación, yo desearía conocer la 
opinión del señor Ministro de Instrucción 
Pública. No creo que el publo, el país, ni 
la Honorable Cámara, estén dispuestos a to­
lerar una situación semejante que contraría 
el propósito firmemente mantenido, desde 
hace tantos años, en órden a acrecentar el

E m préstito  de la M unicipa lidad  de A n to fagasta
El señor Rivera (don Marcial).— Me he ins­

crito para usar de la palabra con dos objetos, 
señor Presidente.

Primero, para solicitar del honorable señor 
Presidente que tenga a bien anunciar para la 
tabla de fácil despacho el proyecto de emprés­
tito para la ciudad de Antofagasta, i en segun­
do lugar, para recaoar de mis honorables co­
legas su benevolencia a fin de que este pro­
yecto encuentre fácil camino.

La Honorable Cámara sabe que este proyec­
to fue retirado de la tabla de primera hora des­
pués de algunas observaciones del honorable 
Diputado por San Felipe, señor Rivas Vicuña.

El honorable señor Rivas Vicuña no tuvo 
el propósito da entor pecer la marcha de este 
proyecto, i sé que hoi dia no se opondría a 
que fuera colocado-en esa tabla.

Creo, señor Presidente, que todos los ho­
norables Diputados están impuestos de las ne­
cesidades públicas i loóles que el proyecto de 
mi referencia viene a'sat isfacer.
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patrimonio común de todos los chilenos, la 
cultura que suministra el Estado, i que los 
habilita para ocupar on la República la si­
tuación que les corresponde.

Yo estoi firmemente convencido de que 
esta situación no puede tolerarse i espero la 
palabra del señor Ministro de Instrucción 
Pública para insistir o no en mis observacio­
nes, o darles el carácter que deben tener, 
dada la gravedad del asunto a que me he 
referido.

Ferrocarril lon jitu d in a l
El señor Espinosa Jara.— Deseo aprove­

char la presencia del señor Ministro de In­
dustria i Obras Públicas para llamar la aten­
ción de Su Señoría hacia una información 
que ha llegado hasta el Diputado que habla, 
en el sentido de que el longitudinal sur ha 
solicitado el arrendamiento de los ferrocarri­
les trasversales que van a la costa.

Es cierto que el artículo 20 del contrato de 
13 de mayo de 1910, que celebró en confor­
midad a la lei que autorizó la construcción del 
lonjitudinal, dice:

«Art. 23. El Gobierno da en arrendamiento 
a los contratistas, miéntras dure la construc­
ción i la esplotacion que son materia de este 
contrato, los ferrocarriles siguientes: de Los 
Vilos a Illapel i Salamanca, de Tongoi a Ova­
lle, de San Marcos a Coquimbo, de Coquimbo 
a La Setena, de La Serena a Rivadavia i de 
Huasco aVallenar.

El Gobierno se reserva el derecho de poner 
término al arrendamiento de una o mas de las 
líneas trasversales que menciona este artículo, 
i se rebajará en este caso el cánon en propor­
ción al kilometraje de los ramales que se de­
duzcan del arrendamiento».

Cuando se celebró este contrato, yo tuve 
oportunidad, haciéndome eco dél clamor de 
los habitantes de las provincias del norte, de 
acercarme a S. E. el Presidente de la Repú­
blica, para manifestarle el peligro de que se 
hiciera este arrendamiento,, que iba a ser una 
remora para el progreso i desarrollo de las 
industrias del norte, i, a instancias del Dipu­
tado que habla, se consultó una cláusula en el 
mismo articulo, que dice: el Gobierno se reser­
va el derecho de poner término al arrenda­
miento de una o mas de las líneas trasversales 
que menciona este artículo, i se rebajará en 
este caso el precio del arrendamiento en pro­
porción al kilometraje del ramal que se de­
duzca del arrendamiento.

De modo que el último inciso del artículo 
23 del contrato celebrado con el Sindicato

constructor del lonjitudinal, da al Gobierno el 
derecho de poner fin inmediatamente al arren­
damiento de las líneas trasversales, lo que sig­
nificaría que con una mano podia arrendar 
esas líneas, i con la otra poner fiu al arrenda­
miento al otro dia, producidas ciertas circuns­
tancias, que, naturalmente, se comprenden en 
la frase «se reserva el derecho». De modo, 
pues, que en el hecho era esa una facultad del 
Gobierno i nó una condición imperativa pa­
ra él.

Durante la construcción del Lonjitudinal se 
esplica que la compañía constructora hubiera 
solicitado el arrendamiento de los ferrocarri­
les trasversales, pero como el Gobierno le dió 
toda clase de facilidades para el acarreo de 
los materiales de construcción, no hubo nece­
sidad de llegar al arrendamiento. Ahora, en 
la actualidad, no tendría aplicación posible 
que el Gobierno hiciera uso de la facultad 
que le da el artículo 23 del contrato. Tal me­
dida, en el hecho, no significaria otra cosa que 
una remora para el progreso industrial i ma­
terial de las provincias del norte.

En una sesión anterior hizo uso de la p a­
labra el honoiable Diputado por Illapel, señor 
Gatica, i hoi he tenido el agrado de oir al 
honorable Diputado por La Serena una opinión 
análoga a la de aquel Diputado.

Ambos han manifestado que las tarifas altas 
que rijen en el Lonjitudinal deben merecer 
la atención del Gobierno, i para ello le piden 
que procure que esas tarifas sean en lo veni­
dero mas equitativas, por decirlo así, mas pro­
teccionistas de las zonas que cruza ese ferro­
carril, para que puedan dar facilidades a. la 
corriente comercial e industrial.

Las tarifas actuales del lonjitudinal son ele­
vadas, inui elevadas; de manera que, en reali­
dad, los comerciantes, agricultores e indus­
triales solo cuentan para sus negocios sobre la 
base del menor flete que e l , Estado les cobra 
en los trasversales.

Si estas últimas tarifas suben hasta tomar 
el nivel de las del Lonjitudinal, yo pregunto: 
¿cuál es el márjen de ganancia que queda .a 
productores e industriales una vez producid* 
esa situación?

Lo repito: si se entregm estos ^errocarrile 
a la Empresa del Lonjitudinal, se aplicarán en 
ellos las mismas tarifas que tiene el Lonjitu­
dinal, i entónces tendremos en ellos tarifas 
que no permitirán el desarrollo del comercio 
ni el acarreo de los productos.

Puede decirse que el Gobierno está prestan­
do hoi un verdadero servicio con sus ferroca­
rriles trasversales, i no es posible, por tanto, 
que se desprenda de ellos.
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Yo confio en que el señor Ministro de In­
dustria, que ha demostrado verdadero interes 
por el estudio de todos los negocios que afec­
tan al porvenir i al progreso del país, se ocú­
pala preferentemente del punto que anuncio, 
i no permitiiá que se haga esta entrega de los 
ramales trasversales que hoi esplota el Fisco, 
porque dejaría a toda la zona norte del pais 
en situación mui difícil.

Los anteriores Ministros de Industria i Obras 
Públicas no han querido hacer uso de esta 
cláusula, i creo que no {llegará la ocasión de 
que sea Su Señoría quien tenga que recurrir 
a ella.

Yo estoi seguro de que el señor Ministro, 
dedicando la atención i estudio que este asunto 
merece, encontrará una fórmula que resguarde 
los intereses de las provincias del norte, que 
todo lo esperan de ese ferrocarril. I para ter­
minar, yo creo, señor Presidente, que todos 
los Diputados de las provincias del norte pen­
sarán como yo en la apreciación de los impor­
tantísimos problemas que he esbozado.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).— Empezaré por donde ha 
terminado el honorable Diputado que deja la 
palabra.

Su Señoría ha manifestado que ningún Mi 
nistro de industria se ha creído autorizado o 
creído conveniente ejercitar el derecho que le 
otorga el contrato celebrado con el Sindicato 
constructor del Lonjitudinal, para entregarlo 
las líneas trasversales.

Debo decir a Su Señoría que esto no se ha 
hecho en virtud de una declaración que se en­
cuentra consignada en una, nota de uno de mis 
antecesores, el honorable señor Gandarillas, 
en orden a que mientras estuviera pendiente 
la construcción del Lonjitudinal los trasversa­
les no serian entregados a los constructores.

Se pensó que los inter eses de esa rejion se 
verían menoscabados i desatendidos si el Es­
tado, miéntras se ejecutaba la línea principal, 
no conservaba su tuición.

Esta es la razón, señor Presidente, por que 
ningún Ministro hasta ahora ha pretendido 
entregar a este Sindicato ninguna de las líneas 
trasversales al Lonjitudinal.

Ahora bien, sabe la Honorable Cámara que 
ya han quedado unidas las dos secciones de 
ese ferrocarril, i ha comenzado ya su esplota 
•ion normal.

Siguiendo las cosas su curso normal, llegará 
un momento en que la esplotacion se hará di­
fícil, si no imposble, si no se entregan los tras­
versales al sindicato constructor.

Debo hacer presente a la Honorable Cámara 
que entre los ferrocarriles que deben entregar­

se a los constructores ios hai de dos especies:
l.° los trasversales, tales como Vilos a Illapel 
i Salamanca, Tongoi a Ovalle, etc., i 2.° trozos 
mismos del Lonjitudinal que pertenecen al 
Estado, que fueron construidos por él con an­
telación, como: San Márcos a Coquimbo, etc.

Respecto de los primeros, el Gobierno 
puede, como decia el honorable Diputado por 
Petorca, darlos con una mano i quitarlos con 
la otra; pero los segundos tienen que entre­
garlos definitivamente al sindicato, porque 
así lo ordena una cláusula del contrato de 13 
de mayo de 1910, mirando con esto, a la mas 
económica i espedita esplotacion de esa línea.

El señor Viel.— Seria conveniente prorro­
gar la hora, señor Presidente.

El señor Alessandri.— Unicamente hasta 
que termine el honorable Ministro sus obser­
vaciones, porque hai gran interes en que se 
despachen pronto los suplementos pendien­
tes.

El señor Balmaceda (Presidente). —  Hai 
oposición, señor Diputado.

El señor Alessandri.— Pero puede dársele 
tiempo al señor Ministro para que termine 
sus observaciones.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).— Decia, señor Presidente, 
que las secciones del lonjitudinal propiamen­
te tal, que pertenecen al Estado, habia venta­
jas en entregarlas.

I por lo que respecta a las líneas trasversa­
les, el Gobierno espera, ántes de entregarlas 
en forma definitiva ai lonjitudinal, conocer la 
opinión de las provincias del norte, a quienes 
sirve este ferrocarril.

Si -íobierno ve que la opinión de estas 
provincw.s es contraria al arrendamiento de 
estos ferrocarriles, porque van a ser perjudi­
cadas, el Gobierno no insistirá en su propósi­
to; pero si, por el contrarío, las provincias del 
norte lo creen conveniente, entónces el Go­
bierno entregará estos ferrocarriles al lonjitu­
dinal.

El señor Espinosa Jara.— Con la vénia del 
señor Presidente, una palabra mas.

Estoi de acuerdo con el señor Ministro en 
que deben entregarse al Sindicato aquellos 
ferrocarriles que forman parte de la línea del 
lonjitudinal, i que constituyen en él verdade­
ras lagunas, es decir, las líneas del Estado 
que forman parte de esta columna vertebral 
del pais.

Respecto a los ferrocarriles trasversales, 
estoi seguro que la opinión unánime de las 
provincias del norte es que no se entreguen 
al lonjitudinal. Creo que Su Señoría tendrá 
oportunidad, cuando el caso llegue, de ori



SESION D E 29 DE DICIEM BRE 1361

opiniones autorizadas en este sentido, de par 
te de los representantes en esta Cámara de 
esas zonas.

. El señor Viel.— Permítame el señor Presi­
dente decir dos palabras, para hacer una pre­
gunta al señor Ministro.

El señor Saavedra.— Si Su Señoría hace 
una pregunta al señor Ministro, él va a tener 
que contestarla, honorable Diputado, i asi te­
nemos el cuento de nunca acabar.

El señor Viel.— Es solo para solicitar del 
señor Ministro que se sirva enviar a la Cá­
mara la comunicación de su antecesor, el se­
ñor Javier Gandarillas, por la cual niega la 
entrega de estos ramales al Sindicato Howard, 
i la contestación que dió esta Empresa al to­
mar conocimiento de esta resolución del Go­
bierno, para que la Honorable Cámara pueda 
conocer estos antecedentes, que obran desde 
tiempo atras.

I desearía saber del señor Ministre, si la 
Compañía del longitudinal ha solicitado últi­
mamente, de nuevo, la entrega de estos fe­
rrocarriles; porque, en mi tiempo, la Compa­
ñía dijo que no aceptaba la resolución que le 
denegaba la entrega i formuló por este mo­
tivo una reclamación cuantiosa ante el Go­
bierno.

El señor Alessandri.— Este asunto es mui 
interesante i lleva visos de no terminar 
hoi...

El señor Rivera (don Miguel).-—! muchos 
honorables Diputados han de terciar en él.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).—  
Terminados los incidentes.

El señor Secretario. —  El proyecto de 
acuerdo del señor Molina ha quedado para se­
gunda discusión, a petición de los señores 
Árancibia Laso i Saavedra.

T ab la  de prim era hora

El señor Puga Borne (vice-Presidente).—  
Anuncio para el primer cuarto de hora de la 
sesión próxima, i en el orden que se indican, 
los siguientes proyectos de leu

1. " Proyecto que autoriza la inversión de 
veinte mil pesos en atender los servicios de la 
Quinta Normal de Agricultura;

2. ° Empréstito de la Municipalidad de An- 
tofagasta;

3 ° Retiro de los oficiales mayores del Ejér­
cito; i

4.° Proyecto del señor Quezada, sobre le­
tras de cambio.

Suplem entos
El señor Puga Borne (vice Presidente) —  

Entrando a la orden del dia, continúa la dis­
cusión del proyecto que consulta un suple­
mento al Ministerio de Obras Públicas.

El señor pro-Secretario.— Provecto de 
lei:

«Artículo único.— Concédese un suplemen­
to de dos millones setecientos doce mil qui­
nientos pesos al ítem 670 del presupuesto de 
Obras Públicas, destinado a la construcción 
i adquisición de material rodante para diver­
sos ferrocarriles i al pago de espropiaciones 
que se hagan en conformidad a las leyes».

El señor Saavedra.— Estaba en primer lu­
gar el suplemento al Ministerio de Guerra.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).— Yo pediría que se tratara 
primero el suplemento al Ministerio de In­
dustria, porque en pocos minutos mas tengo 
que ir al Senado, donde se va a discutir el 
proyecto sobre reorganización de los ferroca­
rriles.

El señor Ibáñéz.— Desearía que el señor 
Ministro me dijera si se va a destinar alguna 
parte de esos fondos a la construcción del 
ferrocarril de San Bernardo al Volcan.

El señor Zañartu (Ministro dé Industria i 
Obras Públicas).— Estos fondos están desti­
nados al pago de cuentas correspondentes a 
contratos pendientes que no han sido pa­
gadas.

Entre esos ferrocarriles figura el de Melo­
cotón al Volcan.

Se ha querido también hacer una línea de 
San Bernardo a Puente Alto, i creí que Su 
Señoría se referia a esa línea.

El señor lbáñez.— Entónces continúo con 
la palabra por algunos momentos mas.

Esta distinción que ha querido hacer el se­
ñor Ministro me llama la atención, porque 
el ferrocarril que se mandó construir es el 
de San Bernardo ai Volcan, ya que este fe­
rrocarril prestaría los servicios que se tuvie­
ron en vista cuando se dictó la lei que lo 
mandó construir.

Hai actualmente una línea de Puente Alto 
al Volcan, i ademas una línea particular de 
Santiago a Puente Alto, de manera que esta 
construcción podría considerarse como una 
prolongación de un ferrocarril particular, en 
el que el Estado no obtendría los beneficios 
que la lei tuvo presente al acordar su cons­
trucción.

Por esto desearía saber si el Gobierno tie­
ne el propósito de terminar este ferrocarril o
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si piensa acceder a una solicitud publicada 
en la prensa, en qué se pide se dé la espío- 
tacion de la línea de Puente Alto al Volcan a 
la misma Compañía que esplota la línea par­
ticular de Santiago a Puente Alto, dejando 
así abandonada la construcción de la línea de 
Puente Alto a San Bernardo, lo cual impor­
taría el fracaso de este ferrocarril, que cuesta 
ya  muclio dinero.

Desearía, pues, saber el pensamiento del 
Gobierno en orden a este asunto, porque sé 
que hai una importantísima zona que sufriría 
con esto, i lo mismo ocurre de Puente Alto al 
Volcan, donde los productores tendrían que 
someterse a las tarifas que la Compañía parti­
cular quisiera imponerles.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).— Concuerdo en todo con las 
opiniones manifestadas por el honorable Dipu 
tudo por Santiago.

El Gobierno estima que es indispensable la 
continuación de los trabajos del ferrocan i de 
San Bernardo a Puente Alto, para hacer un 
solo ferrocarril hasta el Volcan.

I, en efecto, en el presupuesto se habían cal­
culado doscientos o trescientos mil pesos des­
tinados a este objeto; pero la sub comisión de 
presupuestos borró esta suma, porque no ca­
bía dentro de la cuota fijada para construccio 
nes de ferrocarriles. De modo que el Gobier­
no sf ha visto, con verdadero sentimiento, en 
la dura necesidad de no consultar, como ésta, 
ciertas sumas destinadas a obras que son iin 
prescindibles, a fin de conseguir de esta ma­
nera que los gastos se encuadren dentro de la 
cuota fijada al Ministerio de Obras Públicas.

Se ha visto, en consecuencia, obligado el 
Gobierno a continuar solo aquellas obras ya 
contratadas, i ha tenido todavía que rebajar 
las calculadas en un tres i un cuatro por ciento.

Esta es la razón por que el honorable Dipu­
tado por Santiago, como la Honorable Cáma­
ra, verá que en la lei de presupuestos no figu­
ran sumas destinadas a este ferrocarril; pero 
si se tratara de llevar a cabo su construcción, 
el Gobierno acojeria gustoso la idea, porque 
estima que es ésta una obra mui necesaria.

Con respecto a la otra solicitud a que el ho­
norable Diputado se ha referido, puedo decir 
a Su Señoría que el Gobierno no accederá a 
ella de ningún modo,

El señor Ibáñez. — Lo ce'ebro mucho.
El señor Zañartu (Ministro de Industria i 

Obras Públicas).— I entre las muchas razones 
que hai para ello, existe una, que es la que ha­
ce mayor fuerza, cual es la de que se van a 
construir las obras de agua potable de la L a­
guna Negra.

Es natural que los contratistas hayan calcu­
lado su precio dentro de los fletes de los fe­
rrocarriles del Estado o con alguna pequeña 
alza que éste puede aplicar a los fijados; pero 
en ningún caso el Gobierno entregaría ese fe­
rrocarril.

El señor Ibáñez.— ¿I la idea de construir 
este ferrocarril por medio de la Compañía Fe- 
rrocarrilet a?

El señor Zañaytu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).— Para s;r verídico, diré a Su 
Señoría que no la he estudiado mucho.

El señor Ibáñez.— Deseo llamar aun la aten­
ción del señor Ministro hacia que se ha pro­
ducido ya, i sin remedio, un hecho que es bas 
tante grave por las consecuencias que de él se 
podrían derivar.

El costo del trasporte que se ha pagado a 
la compañía particular para llevar los materia­
les del ferrocarril coustiuido desde Puente 
Alto al Volcan, habria bastado para construir 
los trozos del de Puente Alto a San B er­
nardo. *

En lugar de principiar, como lo hace todo 
el mundo, por el principio, o sea por San Ber­
nardo, a fin de que la línea qua se va haciendo 
sirva para trasportar los materiales, se comen­
zó por el medio, por lo que habido que pagar 
los fletes debidos al trasporte de todos estos 
materiales a la compañía particular.

I según datos que se me han dado, lo in­
vertido en el mayor valor con que estos fletes 
se han gravado, habria sido bastante, como 
digo, para pagar la construcción de toda la 
línea desde Puente Alto hasta San Bernardo. 
De modo que todo este ferrocarril habria po­
dido construirse con un costo no mayor que 
el que la obra importa ahora. I esto es grave.

El señor Pereira (don Ismael).— En una si­
tuación mas grave que la que acaba de indi­
carse con respecto al ferrocarril de San Ber­
nardo a Puente Alto, está la construcción de 
la línea de Lingue a Pichilemu.

Esta obra se construia, señor Presidente, en 
virtud de un contrato; i en ella se habia ade­
lantado, con la ejecución de tarraplenes i de 
túneles, unos dos o tres años.

Desgraciadamente, i contra la opinión de la 
Dirección de Obras Públicas, este contrato se 
liquidó, habiendo quedado, de consiguiente, 
aquella obra en condiciones que hacen abso- 
uta i enteramente necesario que se consulte 

alguna suma destinada, por lo ménos, ala con­
servación de estos trabajos.

De aquí, señor Presidente, que aprovechan­
do la oportunidad que para ello me proporcio­
nan las «observaciones formuladas por el ho­
norable Diputado por Santiago, señor Ibáñez,



ESION DE 29 DE DICIEMBRE 1363

insista ante, el honorable señor Ministro del 
ramo en que se dedique algún dinero a con­
tinuar estas obras por administración.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Publicas).— Consultaba también el pre­
supuesto del Gobierno, honorable Presidente, 
una suma destinada a los trabajos del ferroca­
rril a que acaba de referirse el honorable Di­
putado porSan Fernando, señor Pereira. Pero, 
dentro del criterio de la Comisión Mista, esta 
suma no pudo mantenerse.

Puedo, sí, agregar al honorable Diputado 
que, no obstante la circunstancia que acabo 
de indicar a Su Señoría, se ha consultado siem­
pre lo necesario para que estas obras no se 
destruyan.

El señor Veas.— Es lástima qne el Gobier­
no, señor Presidente, esté viniendo siempre 
a pedir estos suplementos para aumentar las 
cantidades que todos los años se votan para 
construcción de ferrocarriles.

El ítem destinado a estas obras asciende a 
siete millones setecientos i tanl os mil pesos.

Este ítem se consultó a sabiendas de que con 
esta suma no se alcanzaban a pagar los traba­
jos contratados

Se está haciendo costumbre que nos enga­
ñemos a nosotros mismos, consultando canti­
dades escasas cuando efectivamente las obras 
a que esas cantidades se refieren cuestan mu­
cho mas caro.

Ahora se pide este suplemento de un mi 
llon i tatitos mil pesos para cancelar trabajos 
ya realizados; para pagar deudas ya connai 
das.

A mí me parece que hai conveniencia en 
llamar scbre esto la atención del Gobierno a 
fin de evitar que se venga a pedir suplemen­
tos como éste, para obras que debieran haber­
se consultado en el presupuesto del año. A d e­
mas, me parece también convenir me que a 
cada uno de estos contratistas de obras fisca­
les se les señale en el presupuesto una suma 
determinada, para que no salgan de esa cuota 
i se sujeten a ella en la ejecución de los tra 
bajos. Así se evitaría el desequilibrio de los 
presupuestos de la Nación.

Por otra parte, no sé cómo el Gobierno tie- 
te tantas facilidades para estar sirviendo cons­
tantemente estos suplementos; pues no sé dón­
de puede tener para el caso fondos disponi 
bles.

Muchas veces se traen a la Honorable Cá­
mara peticim te verdadera importancia pa 
ra atender a algunas poblaciones que, como lo 
hacia notar 11 honorable Diputado por Taltal, 
señor Alan «on a veces de las que produ­
cen mucho mas que lo que consumen; i, ¡-in

embargo, so les da con mezquindad lo que 
necesitan.

Entre tanto, para estos suplementos de obras 
publicas el Gobierno tiene siempre medios fá­
ciles para hacer pagar a los contratistas i sa­
tisfacer estas obligaciones contraidas.

Es mi deseo que en lo sucesivo pongamos 
orden en estos gastos i que el presupuesto que 
se consulte sea efectivo i no ficticio, a fin de 
qne el Gobierno se evite la molestia de estar 
solicitando estos suplementos i pidiendo fon­
dos que no se consultan énel presupuesto res­
pectivo.

Queria hacer estas observaciones por si el 
Gobierno desea tomarlas en cuenta en lo su­
cesivo.

Es sensible tener que formularlas i, toda­
vía, que los que pertenecemos a esta misma 
Comisión tengamos que doblegar nuestra ac­
titud, hasta cierto punto enérjica, ¡tara acor­
dar facilidades al Gobierno.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).— Voi a decir unas cuantas 
palabras con relación a las observaciones for­
muladas por el honorable señor Veas.

El Gobierno está ahora preocupado de es­
tudiar los presupuestos de gastos públicos en 
forma que en lo sucesivo no sea necesario 
que los Ministros ocurran ante la Cámara a 
pedir estos suplementos.

Consultando este propósito, se lian hecho 
estudios perfectamente minuciosos; si bien es 
cierto que hai partidas, como las de ferroca­
rriles, en las cuales seria necesario consultar 
una gran suma para no correr el riesgo de es­
tar pidiendo después nuevos recursos.

En el caso presente ha ocurrido que los 
contratistas de ferrocarriles en construcción 
han contado con un año seco, como el que va 
a terminar, que les ha permitido avanzar mu­
cho en los trabajos; de manera que las obras 
construidas quedarán mui por encima de todos 
los cálculos hechos con anterioridad.

Dentro de los presupuestos piesentados 
para el año venidero, están- contempladas i 
calculadas, como he dicho, todas las necesida­
des, de modo que los señores Ministros no 
tengan que venir después a pedir numerosos 
suplementos a la Honorable Cámara.

Ademas, señor Presidente, desearía formu­
lar una indicación; pues veo que el proyecto 
presentado se refiere a un suplemento para el 
presupuesto de ferrocarriles, i bien compren­
de la Honorable Cámara que si fuese desecha­
do, como estamos ya a 29 de diciembre, se 
ocasionarla una pertui bacion en el servicio.

A fin de remediar este inconveniente, me 
permito hacer indicación para que este pro



1364 CAM ARA D E DIPUTADOS

yecto de suplemento se sustituya por otro a 
que la Mesa podría, de seguro, dado el cono­
cimiento que ya tiene de estas cosas, dar una 
redacción conveniente al propósito que lie 
indicado. •

El señor Balmaceda (Presidente),— Seria 
un proyecto de autorización de gastos.

El señor Zañartu (M im'stro de Industria i 
Obras Públicas).— Exacto.

El señor Arellano.— Este es un suplemento 
por el cual se solicitan dos millones setecien­
tos doce mil quinientos pesos, cantidad que 
representa v.na suma bastante gruesa. Sin em 
bargo, no se indica de dónde van a sacarse es­
tos fondos.

De aquí que desee, señor Presidente, que 
el señor Ministro nos diga de dónde van a 
salir estos dos millones setecientos doce mil 
quinientos pesos.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).— Estos fondos van a salir de 
rentas jenerales de la Nación, honorable Di­
putado, i han sido, por lo demas, tomados en 
cuenta dentro de los cálculos hechos por el 
señor Ministro de Hacienda i presentados a la 
Honorable Cámara cuando hizo Su Señoría la 
esposicion de la Hacienda pública.

Dijo el honorable Ministro que para los fe­
rrocarriles en construcción se consultaba la 
suma da tanto o cuanto, i para los ferrocarri 
les en esplotacion doce millones setecientos 
mil pesos.

Esta suma está, pues, calculada en el pie- 
gupuesto que presentó el señor Ministro de 
Hacienda.

Los fondos, como he dicho, van a salir de 
rentas jenerales de la Nación.

El señor Arellano.— A mí me parece que el 
informe del Honorable Senado dice otra cosa.

Desearía que el seuor Secretario se sirva 
leerlo.

El señor pro Secretario.—Dice así:
(Leyó).
El señor Arellano.— Como ve el señor Presi­

dente, la Comisión del Senado es estricta i bien 
séria, i no indica de dónde deben sacarse es­
tos dos millones setecientos mil pesos.

De modo que me llama mucho la atención 
que el señor Ministro nos diga que esta canti­
dad se sacará de los fondos jenerales de la 
Nación.

La Nación, señor, no tiene fondos genera­
les; no hai una caja en que haya fondos so- 
biantes, i, por el contrario, en vez de haber- 
sobrante, lo que hai es, según la Comisión del 
Senado, un déficit de cuarenta mil Iones. ¿Cómo, 
entóneos, habiendo un déficit de cuarenta mi­
llones, el señor Ministro nos dice: «voi a sa­

car estos dos millones setecientos mil pesos 
de los fondos jenerales de la Nación?...

Ahora, según se ve, se estima como fuente 
de entrada el premio del oro. ¿Acaso el premio 
del oro habrá de continuar indefinidamente 
en un ochenta o en un noventa por ciento? 
¿No estamos viendo que al cambio está osci­
lando diariamente un cuarto de penique, i que 
así como hoi está a nueve mañana puede es­
tar a diez i diez un cuarto, etc.; i entónces, en 
qué quedaría el premio del oro de que aquí se 
habla? Indudablemente en nada, porque de­
saparecerá ese ochenta o ese noventa por cien 
to en que ese premio se estima

De modo, pues, que es ésta una mui efíme­
ra fuente de recursos.

Tampoco acepta la Comisión del Senado 
que se obtenga el dinero abriendo una cuenta 
corriente bancaria, hasta por la cantidad que 
indica el proyecto. Porque si abrimos las 
puertas para satisfacer loa gastos estraordina- 
rios hechos por los Ministros, i si autoriza­
mos al Pisco para que abra una cuenta co­
rriente hasta por quince millones de pesos, 
vamos por un mal camino.

Lo correcto en una administración sana, 
honrada i séria, es que los gastos ordinarios 
se satisfagan con entradas también ordina­
rias.

I los gastos estraordinarios deben hacerse 
igualmente con entradas estraordinarias.

Pero aquí los gastos estraordinarios se 
hacen con fondos jenerales de la nación; i 
tenemos que los fondos jenerales hoi no exis­
ten, puesto que estamos permanentemente 
en déficit.

Como por mi parte, señor Presidente, no 
tengo el propósito de obstruir este proyecto, 
me ¡imito a hacer estas observaciones, a fin de 
que la Cámara vea que va por mal camino al 
autorizar estos suplementos, por millones de 
pesos, aceptando la declaración del señor Mi­
nistro de que estos fondos saldrán de fondos 
jenerales de la Nación.

Yo estimo mas correcto indicar de qué 
parte salen estos fondos; que el Gobierno ha­
ga uso de una lei que lo autorice para inver­
tir hasta tantos millones, i que de estos millo­
nes tome los fondos que necesita para aten­
der a estos suplementos.

Esto es decir la verdad de las cosas; lo 
contrarío es echarnos tierra a los ojos, es en­
gañarnos a nosotros mismos, para hacer creer 
que tenemos rentas de donde sacar estos 
fondos, cuando, en realidad, no las tenemos, 
i cuando, por el contrario, tenemos déficit i 
cuando, todavía, los tendremos hasta que 
Dios quiera traernos dias de bonanza.
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I me limito, señor Presidente, como he di­
cho, a protestar de esta forma incorrecta en 
que se despachan estos suplementos.

El señor Balmaceda (Presidente).— Habia 
pedido la palabra el honorable Diputado por 
Angol, señor Rivera.

Tiene la palabra Su Señoría.
El señor Rivera (don Miguel).— Habia pe­

dido la palabra, señor Presidente, para decir 
solo dos, con el objeto de insistir en la opi­
nión que tuve oportunidad de manifestar, 
cuando, en una ocasión anterior, se trató de 
estos suplementos.

Aquella vez no habia leído el informe de la 
respectiva Comisión de la Cámara de Dipu­
tados.

Veo ahora que este informe está de acuer­
do conmigo en cuanto a que se ha hecho para 
1913 un presupuesto equivocado, erróneo, 
diciendo que las entradas de la Nación llega­
rían a tanto i que los gastos sumarian una 
cantidad igual.

En esta forma el Gobierno presentó equili­
brados los presupuestos.

I recuerdo que de todas partes, tanto de 
los bancos de esta Cámara, como de los órga­
nos de la prensa, se echaron, como se dice, 
las campanas a vuelo, para hacer público el 
contento que producía el haberse alcanzado 
el enorme progreso que, como digo, todos 
alababan, de haber al fin conseguido presu­
puesto equilibrado.

Mientras tanto, ¿era ésta la realidad? Nó, 
honorable Presidente. El contento de entón- 
cés se ha vuelto una amarga decepción: no ha 
hecho el Gobierno honor a su palabra de dar­
nos presupuestos en que los gastos i las en­
tradas estuviesen equilibrados.

Ya en otra ocasión he hablado de lo ocurri­
do con el ferrocarril de Rucapequen a Tomé.

El costo de esta obra ascendia a dos mi­
llones cuatrocientos mil pesos oro; mientras 
tanto se consultaron solo dos millones cua­
trocientos mil pesos papel.

Pues indudablemente que si el Gobierno 
no pedia a los contratistas que rebajaran esta 
cantidad, tenia que producirse, andando el 
tiempo, el correspondiente desequilibrio.

Es sensible, pues, tener que reconocer que 
el acuerdo de mis honorables colegas para 
que se presentaran presupuestos equilibrados 
para 1913, no ha resultado sino una fantasía, 
una ilusión, una quimera que se quiso presen­
tar a los ojos del pais.

Ahora se nos dice que estos fondos se sa­
carán de rentas jenerales de la Nación.

Pues bien, yo quiero deja» al honorable 
Ministro la libertad de sacar los fondos do

donde quiera o lo crea conveniente Su Seño­
ría, i voi a dar mi voto al proyecto; pero 
quiero dejar constancia, como el honorable 
señor A rellano, de que es malo el pr< cedi- 
iniento adoptado por el Gobierno, en el último 
tiempo.

Indudablemente que la Cámara no puede 
hacer otra cosa que despachar estos suple­
mentos. Pero, por lo inénos, quiero dejar 
constancia de mi protesta por la actitud del 
Gobierno al elaborar los presupuestos i al de­
cir que estos fondos se sacarán de rentas je­
nerales, siendo que no hai rentas jenerales 
sobrantes.

El señor Claro L astarria.- He pedido la 
palabra solamente para decir que el honora­
ble Diputado por Cauquénes, señor Avellano, 
no se ha dado cuenta exacta, quizas, por la 
lectura rápida que de él se hizo, del informe 
de la Comisión del Senado.

Según dicho informe, al aprobarse el pre­
supuesto de gastos para 1913, se dejó una re­
serva de veinte millones de pesos para saldar 
el déficit del ejercicio financiero del año 1912.

Esta reserva habría bastado para cubrir el 
déficit del ejercicio financiero de 1912, si no 
hubiera ocurrido que en el cálculo de entra­
das para 1913 se consideraba el producto de 
la venta de terrenos salitrales que debía pro­
ducir unos ocho millones de pesos oro, o sea, 
diecinueve millones cuatrocientos once mil 
pesos.

De manera que, con esta menor íenta, el 
sobrante se redujo considerablemente.

La Comisión Permanente del Honorable 
Senado ha manifestado también que los gas­
tos hechos en exceso sobre el presupuesto de 
1913, i autorizados por el Congreso, represen­
tan una suma de siete millones ochocientos 
mil pesos, o sea que con este mayor gasto i 
aquella menor entrada ha desaparecido total­
mente la reserva que se habia dejado para 
cubrir el déficit de 1912.

Es efectivo que se han pedido suplementos 
por diecisiete millones doscientos cincuenta i 
nueve mil ochocientos nueve pesos.

De manera que, dados estos antecedentes, 
tendríamos que estaría pendiente el déficit de 
1912, i para atender a los gastos de 1913 hai 
que despachar estos suplementos.

La Comisión Permanente de Presupuestos 
del Honorable Senado recomienda, como en­
tradas de las cuales pueden sacarse estos die­
cisiete millones i tantos, en primer lugar, la 
diferencia en el premio del oro que, calcula­
do sobre el sesenta i cinco por ciento, se ha 
recibido a razón del ochenta o noventa por 
ciento. Esta diferencia, según los cálculos de
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> se deben hacer con fondos de las entradas 
estraordinarias, así como los gastos ordina­
rios deben hacerse con las entradas también 
ordinarias.

Esto es lo correcto; esto es lo que exije bue­
na administración, que no hagamos nuestros 
gastos estraordinarios con entradas ordina­
rias. I aquello de sacar estos gastos de las ren­
tas jenerales, no es correcto, i no se ajusta 
tampoco a las leyes, porque la lei del 84 pres­
cribe espresamente que cuando se hagan gas­
tos fuera de la lei de presupuestos, se deben 
indicar con precisión de dónde deben sacarse 
los fondos respectivos; debe indicarse de qué 
fuentes se van a tomar. Porque decir senci­
llamente que se sacarán de gastos jenerales,. 
no es indicar, precisamente, la fuente de en­
tradas con que se va a satisfacer el desem­
bolso.

Como acabo de decirlo, no me opongo a que 
se apruebe este proyecto, señor Presidente, 
sino que quiero únicamente indicar que este 
procedimiento no es correcto i que la Honora­
ble Cámara no debe continuar por este mal 
camino.

Ahora, si la mayoría aprueba este procedi­
miento, será inútil mi oposición; pero quiero 
que quede constancia de mi protesta en el sen­
tido de que este procedimiento es incorrecto e 
ilegal, puesto que es contrario a las disposi­
ciones de la lei del 84.

El señor Balmaceda (Presidente).— Ofrez­
co la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, se dará por aproba­

do el proyecto con la indicación formulada por 
el honorable señor Ministro.

El señor Espinosa Jara.— Convendría au­
torizar a la Mesa para que redacte mejor el 
artículo.

El señor Balmaceda (Presidente).— Habría 
que cambiar la redacción de acuerdo con la 
indicación formulada por el señor Ministro.

El señor Espinosa Jara.— Talvez conven­
dría decir «material rodante para ferrocarriles 
en esplotacion». Porque aquí se habla solo de 
«diversos ferrocarriles».

El señor Zañartu (Ministro de Ferrocarri­
les).— Su Señoría no se fija en que se trata 
solo de suplementar al ítem tal; es la repeti­
ción del ítem.

Como este suplemento se va a conceder en 
forma de autorización, convendría que la 
Mesa redactara en definitiva el artículo.

El señor Balmaceda (Presidente).— Si no 
se pide votación, se dará por aprobado el 
proyecto en esa forma.

la Comisión, alcanza a cinco millones de 
pesos.

Ademas, recomienda esta Comisión que el 
Gobierno haga uso de la autorización que tie­
ne, para contratar una cuenta corriente, en 
algún Banco, hasta por quince millones de 
pesos.

El honorable señor Arellano sostiene que 
la Comisión no autoriza este procedimiento 
Entre tanto el informe dice:

«Estimamos, por tanto, que para cubrir 
los suplementos de que se trata, deberá se­
ñalarse, ademas de lo anterior, la única fuen­
te de recursos estraordinarios a que en estos 
momentos podria apelarse: el artículo 3.° de 
la lei número 2,112, que autorizó al Ejecuti 
vo para contratar en algún Banco una cuenta 
corriente por quince millones de pesos».

A l decir el señor Ministro que estos fon­
dos se sacarían de rentas jenerales de la na­
ción, no creo que ello pudiera llamar la 
atención, porque la verdad es que pueden 
sacarse de rentas jenerales de la Nación, i 
cuando haya que reponerlos, el Ejecutivo 
podrá hacer uso de la autorización para con­
tratar esta cuenta corriente.

No quiero entrar en mayores observacio­
nes, porque estamos en presencia de una ne 
cesidad premiosa.

Se trata de pagar trabajos ejecutados en la 
construcción de líneas férreas.

Habiéndose calculado una inversión deter­
minada en estos trabajos, el Fisco ha resul­
tado que va a invertir una suma mayor que la 
calculada, los contratistas han ejecutado una 
cantidad de trabajos mayor que la prevista.

I este exceso de trabajo ejecutado dentro de 
los contratos respectivos, bai que pagarlo.

El señor Arellano.— No he dicho que la 
Comisión Permanente del Senado no indique 
de dónde se pueden sacar los fondos para 
satisfacer los gastos que consulta este suple­
mento.

Lo que he dicho es que aquella Comisión no 
recomienda que se haga uso de la autori­
zación que la lei concede al Ejecutivo para 
contratar una cuenta corriente.

No se recomienda este procedimiento, por­
que él no es legal, pero como hai necesidad 
de hacer esto, la Comisión dice: «Podria ha­
cerse de esta manera».

El honorable señor Claro Lastarria nos 
dice que hai fondos sobrantes para hacer el 
gasto.

El señor Claro Lastarria.— No he dicho 
eso.

El señor Arellano.— Lo que yo digo es 
que los gastos estraordinarios de la Nación
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El señor Alarcon.— ¿De la cuenta corriente 
del Banco de Chile?

El señor Alessandri.— No se necesita ha­
cer uso de la cuenta corriente del Banco de 
Chile, porque este año no habrá déficit de 
caja.

El Fisco tiene con sus entradas lo necesa­
rio para atender estos suplementos i para po­
der hacer todos los demas gastos dentro de su 
caja; porque no es déficit de caja, sino déficit 
de cuentas el que tenemos, Pero, como el 
Fisco tiene en su poder una cantidad de par­
tidas de depósito, cerrará el año financiero 
con caja sobrante. Así es que el Fisco tiene 
para pagar esta deuda i muchas otras.

El señor Balmaceda (Presidente).— Ofrez­
co la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, se dará por apro­

bado el proyecto con la modificación pro­
puesta.

Aprobado.
El señor Larrain (don José Manuel).— Que 

se tramite también sin esperar la aprobación 
del acta.

El señor Balmaceda (Presidente). -Si no 
hai oposición, quedará así acordado.

Acordado.
El señor Zañartu (Ministro de Industria). 

— Está pendiente de la Honorable Cámara, 
señor Presidente, un proyecto de lei que con­
cede jubilación a tres empleados de los Ferro­
carriles del Estado.

El señor Balmaceda (Presidente).— Corres­
ponde ocuparse de ese proyecto, precisamen­
te en esta sesión. I para este efecto, se va a 
constituir la Sala en sesión secreta.

Se van a despejar las galerías.
A continuación la Cámara se constituyó 

en sesión secreta.
M. E. Cerda, 

Jefe de la Redacción.

Aprobado.
El señor Zañartu (Ministro de Industria). 

— Haría indicación para que se tramitara el 
proyecto sin esperar la aprobación del acta.

El señor Balmaceda (Presidente).— Si no 
hai inconveniente, quedaría así acordado.

Acordado.
Corresponde ocuparse del suplemento para 

el Ministerio de Marina:
El señor Secretario.— Proyecto de lei:
«Artículo único.— Concédese el suplemen­

to que se indica, al siguiente ítem del presu­
puesto de Marina:

Item 705 Ración de Armada 
para jefes i oficiales, 
individuos de tripula­
ción de la Armada, de 
la Artillería de Costa i 
conscriptos, doscientos 
sesenta i siete mil pe­
sos oro de dieciocho 
peniques....................... $ 267,000

El señor Balmaceda (Presidente).— En dis" 
eusion jeneral i particular a la vez el pro’ 
yecto.

Respecto de este proyecto, cabria formu­
lar indicación análoga a la que ha hecho el 
señor Ministro de Industria, sobre el suple 
mentó anterior.

El señor Arellano.— Para que la Mesa lo 
redacte en forma de autorización, de acuer­
do con el señor Ministro.

El señor Balmaceda (Presidente).— Si no 
hai inconveniente, quedaría formulada indi­
cación en este sentido.

El señor Alarcon.— Permítame señor Pre 
sidente, ¿de dónde va a sacarse estos fon­
dos?

El señor Balmaceda (Presidente).— De la 
misma fuente de donde se van a tomar los 
fondos del suplemento anterior.


